

  

    [image: cover]

  




   


   


   


  UNDER THE KILT


                   


  Christina Dodd


   


  3°  Serie Fairchild



 

1
 

 

 

Escocia, 1805


 

—¿Andra no te dijo sobre el kilt matrimonional? —Lady Valery bebió a sorbos el fuerte whisky y le  agradó el calor que se extendió por sus ancianas venas—. Mi cielo, ¿qué hiciste para ofenderla? Los MacNachtans siempre muestran aquel kilt matrimonial para demostrarles a todos, si  lo favorecen o no. 


El fuego calentó el estudio, las velas iluminaban las oscuras esquinas, el reloj hizo tictac sobre la repisa de la chimenea, y Hadden estaba sentado, con las piernas largas estiradas ante él, el mismo retrato del poder masculino y la elegancia.


La misma imagen de virilidad ofendida.


Lady Valery escondió una sonrisa en su copa. El muchacho, tenía treinta y un años, –pero lo consideraba un muchacho–, no tomó bien el rechazo.


—Andra MacNachtan es irrazonable. —Él frunció el ceño ante su copa—. De mente cerrada, escasa inteligencia, una mujer que no se preocupa de nadie que no sea ella. 


Lady Valery esperó, pero él no dijo nada más. Sólo se tragó su whisky, su cuarto desde la comida y tres más de lo que un bebedor usualmente mesurado alguna vez había bebido.


—Sí. Bueno. —Ella volvió a su idea—. El kilt matrimonial es una tradición vigente. Es un viejo plaid que es considerado que traer la buena suerte a los recién casados si  se pone alrededor de sus hombros... —Hizo una breve pausa  para causar efecto—. No, espera, déjame pensar ... si ellos besan el *sporran, no, quizás era algo sobre la obediencia de la esposa. Si pudiera recordar la historia, te la diría, y podrías escribirlo en tu libro. Pero soy una anciana; mi memoria no es la que solía ser... 

 

Hadden levantó sus ojos azules inyectados en sangre para fulminarla con la mirada.


Quizás esto lo ponía un poco de mal humor. A toda prisa, cambió de táctica y, dijo en un tono enérgico, práctico, —nunca estuve interesada en aquellas tonterías pasadas de moda. Recuerdo «los buenos viejos días»... fumando puros, las cabalgatas, bebiendo ginebra. No, dame mis comodidades modernas. Ustedes la gente joven puede animarse  y llamar a aquellos días románticos y digno de mención, pero yo no lo hago. 

 

—No es sólo eso lo que recuerdo, Su Gracia, aunque quisiera creer eso. 


Hosco y sarcástico, ella notó, su estado habitual desde su regreso del Castillo MacNachtan hace casi dos meses.


—En general es un modo de vivir. Desde Culloden, Escocia ha cambiado. Las viejas costumbres que han existido desde William Wallace y Robert Bruce desaparecen sin dejar rastro. —Él enderezó sus hombros, inclinándose hacia adelante atentamente—. Quiero registrar aquellos frágiles fragmentos de cultura antes de que desaparezcan para siempre. Si no los registro, nadie va a hacerlo. 


Lady Valery lo miró con satisfacción. Había sido tan enfático y entusiasta casi a partir del primer momento que había llegado a su finca escocesa, un flaco, y asustado niño de nueve años. Había conquistado los espacios abiertos y las nieblas grises de las Highlands. Había crecido alegre mientras vagaba por las cañadas y laderas, y  había descubierto en los clanes y las formas de vida antigua una continuidad que su propia existencia carecía.


*Una bolsa de cuero llevada en frente del kilt tradicional 

No es que su hermana no le hubiera dado un hogar –lo hizo– pero nada podría substituir a sus padres y un lugar al que llamar propio.


Lady Valery había esperado, cuando le envió al Castillo MacNachtan, que  encontraría su lugar allí.


En cambio, había vuelto silencioso y malhumorado, pensando de una manera bastante diferente de si mismo.


Una vez que lady Valery había diagnosticado el mal que lo fastidiaba,  había resuelto arreglar todo, y su plan, como siempre, trabajaba perfectamente.


—Ahora entiendo. Me dices discretamente que no estás interesado en el kilt matrimonial de los MacNachtans porque no es importante. —Dejó su copa de golpe—. No te culpo ni un poco. Es una leyenda poco clara, y bastante absurda, y los MacNachtans son un clan agonizante. Aquella muchacha, Andra, es la última de ellos por lo que sé. Sí, tienes razón. —Actuó como si él hubiese hablado—. Si no registras su historia antes de que aquel clan desaparezca, no importará. 


La bebida de Hadden se detuvo a mitad de camino hacia su boca, y sus dedos apretaron el cristal tallado de su copa. 


—El castillo MacNachtan está a dos días de dura cabalgata desde aquí,                           —refunfuñó.


—Eso es verdad, —reconoció lady Valery. Había tomado a su mensajero dos días llegar allí, un día encontrar a la señora Andra y conseguir una respuesta a su carta, y dos días para regresar.


—Los caminos son fangosos. Los campesinos son pobres, el castillo está desintegrándose, y no es demasiado distinguido para empezar. Y Andra MacNachtan está arruinada y es orgullosa como el diablo a pesar de ello, y tan presumida de su honrado linaje escocés que no puede ver lo que es correcto ante su nariz. 


Lady Valery se rió de Hadden, sabiendo que verdaderamente había dispuesto el anzuelo. 


—¿De  modo,  querido muchacho, que una mujer de escasa inteligencia como Andra MacNachtan no es importante? 


Él se levantó, más de seis pies de alto, un rubio gigantesco, atractivo, irresistible, y erizándose con tanta irritación ante lady Valery que casi olvidó su disgusto por Andra. 


—Maldición no debería serlo. 


—¿Cuándo te marchas? 


—Mañana por la mañana. —De pie, vertió su whisky en el fuego y miró las llamas encenderse—. Y la historia del kilt matrimonial mejor que sea verdad, Su Gracia, ya que si voy  por eso y me pongo en ridículo, tomaré un barco a la India, haré otra fortuna, y no me verá durante mucho tiempo. 


—¿Romperías el corazón de una anciana? 


—No si es una anciana veraz. Ahora si me perdona, Su Gracia, iré a empacar. 


Ella lo vió salir a zancadas, dinámico, autoritario, y tan varonil que la hizo desear ser cincuenta años más joven. 

—Ah, soy veraz, —se dijo a sí misma—. Sobre el kilt  matrimonial, al menos. 




—Está limpiamente destrozado por la mitad, y no sé como lo repararé sin más tubería. —El administrador de Andra sonó débilmente satisfecho cuando declaró su catástrofe—. Por supuesto, mi diestro bisabuelo lo instaló, y es un milagro que no se haya averiado antes. 


Andra contempló el extremo de la tubería que llevaba el agua hasta la cocina que  todavía goteaba. Era un milagro que no se hubiese roto antes, y  se había quedado sin milagros hace aproximadamente dos meses.


—Ha creado una terrible inundación, —añadió Douglas innecesariamente.


Andra levantó su pie de las tres pulgadas de agua que sumergían el suelo de la mazmorra subterránea que de manera eufemística llamaba bodega. 


—Lo noté. —Notó más que eso. Cuando la tubería se había roto, había rociado los barriles de carne salada y había empapado los recipientes de cebada y centeno. Un barril casi vacío que contenía lo último de su vino listo para embriagarse de lado a otro.


El ClanMacNachtan había alcanzado su descenso más bajo, y no tenía ni idea como levantarlo de esta profundidad de pobreza y desesperación, o, más bien, como levantarse, ya que ella era la última de la familia. Quiso rendirse —se habría rendido          ya— a excepción de Douglas, que tenía sesenta años y realmente era bueno reparando las desgracias después de que  había terminado de quejarse;  su ama de llaves, Sima, la única madre que había tenido desde que la suya había muerto cuando tenía once años; el cocinero, Kenzie, el mozo de cuadra medio ciego;  los campesinos y toda la gente que dependía de ella para mantenerlos seguros de los locos e Ingleses.


Y cuando incluso había hecho eso, rechazado aceptar la despreciable demanda de un loco Inglés, ellos habían actuado decepcionados, preocupados o irritados según su naturaleza. Como si ella, la última de los MacNachtans, debería casarse realmente con un nativo de las lowland. Bastante malo que tuviera...


—Señora, ¿cómo haremos para bombear toda esta agua hacia fuera? 


Suspiro temblorosamente, pero no podía contestar. No sabía como iban a bombear el agua hacia fuera.


—¿Y cómo quiere que arregle la tubería? 


No lo sabía, tampoco. Sólo sabía que la vida, siempre sola, siempre dura, se había puesto recientemente tan difícil que no sabía como podría continuar levantando su cabeza de la almohada por las mañanas.


Arrancándose el pañuelo sudoroso de la cabeza,  lo usó para limpiar su cuello. Había estado ayudando a hervir la ropa sucia en la cocina cuando el agua se detuvo repentinamente; parecía la campesina más baja, más pobre que habitara las antiguas tierras  MacNachtan, y le dolió en cada hueso. Odiaría que cualquier persona la viera así, ciertamente no...





—Aquél  buen hombre, el Sr. Fairchild sabría que hacer, —dijo Douglas—. Me pareció que sabía mucho sobre fontanería. 


Andra giró hacia Douglas tan rápidamente, que hizo ondas. 


—¿Qué quieres decir con eso? 


Su administrador pareció sorprendido y sospechosamente, demasiado suspicaz. 


—Nada, pero parecía bien informado sobre cada pequeño embaldosado. Incluso de la tubería. 


Ella cerró sus ojos para no ver la divesión del arrugado anciano. No debería haber reaccionado ante el nombre de Hadden, pero Douglas había estado regañándola desde que...


—Él no está aquí, ¿verdad? entonces tendremos que hacerlo sin él. —Mantuvo su tono y su voz suaves, dos cosas que había tenido problema para hacer durante las pasadas semanas.


Douglas movió la cabeza con aprobación. 


—Al menos es un cambio que no este chillando como un *kelpie. 


Andra sintió crecer su irritación. Le dio la espalda, para aparentemente estudiar la tubería, en cambio se encontró atrapada por el verdadero alcance del desastre. Una sección entera del delgado cobre antiguo usado para fluir agua por cientocincuenta años había reventado.


Reventado. Roto. Desgastado. Como todo lo demás en el Castillo MacNachtan. Ella y cada uno de los que estaban bajo su cuidado vivían en una reliquia que se estaba derrumbando, y cada día empeoraba. Cada uno contemplaba a Andra para salvarse, ¿pero qué podía hacer una solterona de veintiséis años para reparar la piedra o cultivar las cosechas?


Detrás de ella, oyó el repiqueteo de los pasos de Sima bajando la escalera y el chapoteo de Douglas al avanzar por el agua. Oyó el susurro de sus voces, y tragó con fuerza para limpiar el nudo de su garganta. Un nudo que experimentaba demasiado a menudo estos días.

 

—Señora, —llamó Sima, y su voz fue más suave y amable que otros días—. No se preocupe por esto ahora. Se ve que ha tenido un día difícil. Suba a su cámara. Le he preparado un agradable baño, caliente. 


—¿Un baño? —Para vergüenza de Andra, su voz tembló. Poniéndose la mano sobre su garganta, se tranquilizó antes volver a hablar—. No es la hora de la cena. 


*Un espíritu malévolo de agua de leyenda escocesa, por lo general teniendo la forma de un caballo y alegrándose en o causando ahogamientos.


—Estará para el momento en que termine su baño, y será una buena cena la que estamos planeando, además. Algunos de los scones de patatas de Mary, calientes a la parrilla, y un pequeñito pollo a la olla. Incluso le haré su favorito. 


Más tarde, Andra pensó que el pollo debería haberle dado una pista. La única vez que por lo general Sima permitía que un pollo se matara era si alguien estaba enfermo, o si el pollo lo estaba.


Pero en aquel momento, todo lo que  Andra quiso era el agua caliente y la ilusión de comodidad. 


—¿Harás sopa de puerros? —Girando, contempló a la enjuta mujer, fuerte como el hierro que había sido su ñiñera.


—Sí, la misma —le aseguró Sima.


Luego Andra se permitió subir a su cámara, se bañó sola, usando el jabón francés, con perfume de rosas. Sima le ofreció su único par de medias blancas de seda  y se las puso, al igual que sus ligas con flor de encaje en el borde. Sus enaguas blancas nuevas, crujieron cuando Sima las ató alrededor de su cintura, y levantó sus brazos cuando le deslizó su mejor vestido color rosa sobre su cabeza. Su largo pelo negro fue enrollado encima de su cabeza en el estilo más elegante que Sima sabía, y, como último toque,  Sima envolvió los hombros de Andra en un manto belga con encaje a su alrededor.


Andra permitió todo sin protestar, imaginando que estaba siendo mimada como una niña.


La verdad era,  que la preparaban para el sacrificio como a un cordero.


Lo pensó cuando caminó hacia el fuego encendido en el familiar comedor, hacia la mesa con dos sitios cubiertos de lino, y lo vio.


Hadden Fairchild, erudito, Inglés, su primer y único amante.
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Andra no gritó en absoluto cuando vio a Hodden con sus amplios hombros  envueltos en su capa, pero se permitió un pequeño jadeo de exasperación mezclado con defensa. Él estaba allí de pie, no mostrando ningún signo del duro viaje en su capa, impecablemente vestido con una chaqueta, pantalón, corbata y chaleco,  tenía el sello de sofisticación de Londres. El mismo hombre, alto, espléndido y afable, juntó al resplandor del fuego y la luz destellando en su pelo rubio, la familiaridad de su piel dorada, y el brillo de sus ojos azules del color del *brezo.


Maldición. ¿Tenía que desafiarla con su postura, su vigor, y su obvia capacidad de sentirse como en casa, en su castillo?


Sima puso su mano en medio de su espalda, le dió un empujón, y Andra tropezó en el cuarto y casi cayó a sus rodillas.


—Por favor, —dijo él, su tono terriblemente superior y su acento muy inglés—, no tienes que arrodillarte. Una simple reverencia servirá. 


Automáticamente cayó en la entonación común de las Highland que esperaba lo molestase. 


—Eres insoportable. 


—Sí. —Él podía entonar un acento escocés aún más espeso que el suyo—. Tan malo como una muchacha sin más sentido para comprender que una hada traviesa.


*Un arbusto de hoja perenne bajo de la familia Ericaceae; tiene la rosa acampanada pequeña o flores púrpuras.


Él la miraba como si fuese más decorativa que útil, como si pudiese hacer todo mejor que ella. Cambiar una rueda, asistir al parto de un bebé, cavar un hoyo, calmar los miedos de un niño, escribir una carta, amar a una mujer más allá de cualquier duda... sin duda también podría reparar una tubería. Pero ella, Andra MacNachtan de los MacNachtan de las Highland, no tenía por que estar de pie ahí, dejándole restregar en su cara su interminable, exasperante  capacidad.


Con un gesto dramático, se abrochó el mantón alrededor de su cuello y se giró, dispuesta a regresar rápidamente a su cámara, a la bodega, o a cualquier lugar donde Hadden Fairchild no estuviera.


Se encontró frente a Sima. Sima, quién le había enseñado todo sobre la hospitalidad y los modales, y que ahora movía el dedo tan rápido que Andra se encontró intimidada. Reacia a obedecer aquel silencioso y poderoso mandato, se volvió para hacerle  compañía, esperando ver a Hadden sonreirle abiertamente a Sima, agradeciéndole en silencio por hacerla rendirse a la demanda de la cortesía. Pero no sonreía, y ciertamente no miraba a Sima. Su atención permanecía fija en Andra, como un  hombre lobo que olfateaba a su compañera.


Pero sólo porque su cuerpo lo reconociera y le diera la bienvenida en un nivel primitivo, no significaba que fuese su compañera. Esa pasión, ese temblor, ese deseo de correr a sus brazos y buscar refugio allí, no era nada más que una pequeña debilidad ante la vista del hombre que le había enseñado la pasión. No le preocupaba lo que le ordenara en silencio; Andra MacNachtan era ninguna tonta, y no obedecería.


Sacudiéndose su abatimiento, habló, nada sincera. 


—Sr. Fairchild, que agradable que nos hayas visitado otra vez. ¿Qué te trae de nuevo a mi rincón de las Highlands, y tan pronto después de tu última visita? 


Él se enderezó, alejándose de la repisa de la chimenea, y dio un paso hacia ella. 


—Me mentiste. 


Su tajante acusación la sacudió. Desde luego, lo había hecho; había sido un asunto de auto-conservación. ¿Pero cómo lo había descubierto? 


—¿De qué hablas? 


—Hablo del kilt matrimonial. 


Escondida en los pliegues de su falda, apretó sus manos, luego las relajó. 


—El kilt matrimonial. ¿El kilt matrimonial de los MacNachtans? 


—¿Sabes de otro? 


—No —dijo de mala gana.


—¿Y existe? 


Con renuencia aún mayor,  admitió, 


—Sí.


—¿Me dirías  por qué, cuándo sabías que vine por orden de lady Valery a recolectar las tradiciones de Escocia y registrarlas, no me hablaste del kilt  matrimonial?           —Él caminó hacia ella silenciosamente, su sombra cayó sobre ella, el humo del fuego lo perseguía como si desease acariciarlo—. Me hablastes sobre la piedra en la colina, reputada de ser colocada por gigantes, y acerca  de donde se pide un deseo a los fantasmas en la víspera de Todos los Santos, cosas tan comunes de Escocia, que no valía la pena anotar. Pero del kilt matrimonial... no dijiste nada de eso. 


Desde luego no había dicho nada. Los cuatro días que había pasado con ella habían sido un tiempo aparte de la realidad y del deber. Durante cuatro breves y encantadores días, poco se había preocupado por llevar en sus hombros sus deberes como debía hacerlo un verdadero líder de su gente. Se había preocupado sólo por Hadden y el modo en que la hacia sentir.


No era amor; sabía sobre el amor. Era lo que había sentido por su tío antes de que se hubiera ido al final de la luna nueva, por su padre y su hermano antes de que hubieran huido a América, y su madre antes de que hubiera muerto de pena.


Esa había sido una clase diferente de emoción; despreocupada, llena de risa y pasión inesperada. No se había preocupado, ya que él se alejaría inevitablemente; se había preocupado sólo por procurarse un maravilloso momento antes de que fuera demasiado tarde y muriera como una vieja criada consumida por sus cargas.


—¿El kilt matrimonial? —él preguntó.


Ella levantó su barbilla y lo miró. Estaba parado demasiado cerca. Podía ver cada hebra de su pelo, recortado, peinado y humedo, oler el perfume de brezo, cuero y jabón, sentir su indignación alimentada por la necesidad que ardía por ella. Cada vello sobre su piel se erizó, pero no se alejaría, y  no se atrevió a apartar la mirada. No lo recordaba tan alto, y había pensado que nunca le tendría miedo.


Pero lo tenía.


—No lo recordé. —Una mentira.


Que él reconoció. 


—No lo recordaste —repitió—. No recordaste el orgullo de los MacNachtans. 


—No. —Otra mentira, pero mejor decir una mentira que reconocer su caprichosa decisión de nunca pensar en el matrimonio, mencionar el matrimonio, sobre todo, no soñar con el matrimonio y como debería ser compartir su vida con un hombre que estaría allí para ella siempre... o hasta que otras expectativas lo llamaran—. ¿Por qué recordaría esa cosa vieja? Está escondido en un baúl en algún lugar, y nunca pienso en ello. 


—Lady Valery dijo que los MacNachtans lo sacan para mostrarlo a todos sus invitados. 


—No lo hago. —Habría sido mejor si pudiera haber sostenido su mirada. Pero la llama azul en sus ojos la quemó, y se tensó. Miró hacia otro lado.


—Cobarde. —Él sólo susurró la palabra.


Con todo la oyó. Oyó todo lo que dijo, pero  no podía oír todo que él pensaba. No estaban tan en sintonía como para eso. No permitiría que así fuese.


El silencio aumentó mientras veía su mano levantarse hacia ella. Hacia su cara,  para acariciar su mejilla como le habría gustado hacer. Sus dedos extendidos temblaron como si luchara contra la necesidad de acariciarla. Luchando tanto como ella luchaba contra la necesidad de ser acariciada.


Un movimiento afuera los hizo apartarse, y Sima entró apresurada al aposento seguida de dos radiantes criadas. Una llevaba una sopera que echaba vapor, la otra una cesta con los prometidos scones de patatas. Las criadas colocaron el alimento en el centro de la pequeña mesa redonda, mientras Sima abarcaba la escena de un vistazo. Andra pensó que oyó un pequeño berrinche de exasperación antes de que el ama de llaves prorrumpiera en un discurso. 


—Siéntense y coman hasta llenarse con mi fina sopa de puerros. Pasará mucho tiempo hasta mañana, y para subir hasta la cumbre de la torre necesitaran fuerza. 


Asustada, Andra preguntó, 


—¿La torre? ¿Por qué la torre? 


—Por qué, es ahí donde está el kilt matrimonial. 


—¿Escuchaste detrás de la puerta, otra vez? —preguntó Andra.


—En absoluto —dijo fuertemente Sima con desdén—. El Sr. Hadden habló conmigo, y me dijo por qué había venido. Me escandalizó, impresionó que no se lo hayas mostrado antes. 


Escandalizada. Nada había impresionado a Sima durante años. Pero desde su primera visita, había hecho clara su lealtad hacia Hadden. Podría haber sido porque él deliberadamente intentó encantarla, y a cada mujer del lugar.


—Me gustan las mujeres —dijo él—. Sobre todo las mujeres fuertes, capaces. Mi hermana es así. Lady Valery también. Y tú, Lady Andra... pareces así. 


—Robusta, esa soy yo —contestó con toda la animación que se había restringido.


—¿Robusta? En absoluto. —La miró fijamente, con la atención de un                entendido—. Pareces casi frágil. 


Sima interrumpió con toda la presunción de la cual era capaz. 


—Trabaja  demasiado duro. Necesita a un hombre. 


Andra apenas podía contener su horror.


—¡Sima! 


Hadden sólo sonrió abiertamente. 


—Un hombre que la cuide y haga el trabajo pesado. No podría estar más de acuerdo. 


Después de eso, Sima no se había preocupado por que fuese un extraño. Ella, y cada tonta criada, habían sido ensordesedoras en su adoración.


Incluso cuando Andra lo había echado, Sima igualmente había sido ruidosa en su opinión sobre el poco sentido común de Andra, su corazón insensible, y se atrevió a insinuar que Andra utilizaba su indiferencia para ocultar una debilidad.


Una insensatez, por supuesto. Era fuerte. Autosuficiente. No necesitaba a nadie. Nadie.


—También le dije que no había ningún niño en camino. Pareció minimamente preocupado por eso. —Sonriendo con satisfacción, Sima vió como Andra se                sonrojaba—. Aunque por que no se casa, está más allá de la comprensión de esta vieja mujer. 


Más allá de su comprensión, verdaderamente. Sima entendía la naturaleza humana y las necesidades con una comprensión casi fantasiosa, y Andra no dudaba que la vieja mujer urdía hechizos con sólo mover el dedo. Sólo Andra no podía comprender exactamente el complot. Pensando en la desvencijada escalera de caracol; la puerta secreta en el suelo; el cuarto grande, polvoriento con sus ventanas tan sucias que casi no permitían ver ninguna luz,  preguntó con recelo, 


—¿Por qué la torre? 


—He estado preocupada por el efecto de la humedad sobre las cosas viejas.                    —Sima retiró la silla de respaldo alto, con apoyabrazos, la arregló, y la acercó a la mesa.


—Sr. Hadden, usted se sienta aquí —instruyó Sima.


Andra se detuvo y lo miró tensa, con resentimiento. Antes, él siempre había insistido en que ella ocupara la silla del señor. Él la había sostenido para ella, sentándola primero con encanto y cortesía. Ahora aceptaba el homenaje de Sima con toda la presunción de una noble divinidad, perdida hace mucho, y se sentó con sólo una breve palabra de gracias, hacia la vieja *beldam.


Y dijo cuando retiró la otra silla menos formal, y  sin apoyabrazos. 


—Siéntese aquí, querida, y descanse sus cansados pies. Ha estado trabajando, Sr. Hadden,  demasiado duro desde que se marchó. Si no lo supiera bien, diría que  lo extrañó. 


Sin perder un momento, continuó, 


—Señora, la torre es calurosa, debo admitirlo; se puede ver por millas,  y la cruza una  buena brisa  cuando las ventanas están abiertas. 


Dividida entre el disgusto y la gratitud, Andra se sentó. 


—¿Piensas que el kilt está admirando la vista? 


Cuando Sima acarició su brazo, también arrancó el mantón de Andra de sus hombros. 


—Ah, tiene una lengua ingeniosa, ¿no cree, Sr. Hadden? 


—He apreciado...  —Su mirada fija se detuvo en su pecho, ahora expuesto por el escote bajo—, ...ingenio.


Andra se inclinó hacia adelante, con una mordaz réplica sobre sus labios.


Los dedos de Sima de repente la apretaron. La empujó contra el respaldo e interrumpió el discurso. 


*Comúnmente un sinónimo para  Bruja (o brujo) es una especie de anciana malévola, arrugada a menudo encontrada en cuentos populares y de niños como Hansel y Gretel. Ser repulsivo,  ofensivo y manipulador.

—Las muchachas y yo hemos estado haciendo la limpieza de primavera estos días. Es primavera, saben, y es un tiempo para hacer limpieza. Aireamos los linos y quitamos el polvo de los antiguos recuerdos, reorganizamos todo en baúles, y pusimos el kilt allá arriba, también. —Ella movió la cabeza hacia una de las criadas, que llenó los tazones y colocó uno ante de Hadden y otro ante Andra—. Querrán tener un estómago lleno para esta aventura. 


Andra se tocó la frente. No recordaba cuando antes Sima había charlado tanto. Debía ser la influencia de Hadden; otra catástrofe que podría atribuirse a su llegada. 


—Ha perdido peso —dijo Hadden a Sima, pero no cabía la menor duda que hablaba de Andra; su mirada fija la golpeó a través de la sofocante intimidad de la pequeña mesa.


—Sí; con un ojo cerrado, parece una aguja —contestó Sima, mostrando su traicionera buena voluntad de hablar de Andra como si no estuviera presente—. No ha estado comiendo como debe. 


—¿Por qué cree que es? —preguntó.


—He estado ocupado —dijo Andra.


—Ha estado muriéndose de pena —contestó Sima al mismo tiempo.


Hasta la coronilla con Sima y su estúpida noción de que una mujer necesitaba a un hombre para hacer todo, Andra se tensó.


—Dejanos para poder comer en paz. 


—Por supuesto, señora. 


Sima hizo una reverencia, las criadas hicieron una reverencia, y salieron tan rápido que Andra tuvo el presentimiento de que había perdido este asalto. ¿Pero cómo podía ganar, se preguntó malhumorada, cuando todos en el castillo claramente pensaban que su señora estaba loca?


—Come tu sopa —ordenó Hadden,  jugando al imperioso amo del lugar, así como había estado jugando al huésped encantador.


Quiso contestarle que no tenía hambre, pero tenía, por primera vez en dos meses. Estaba hambrienta, vorazmente hambrienta, su cuerpo exigía sustento después del hambre. Cuando tomó su cuchara, hechó un vistazo a Hadden. Había liberado un apetito, que Dios le ayudara si  liberaba otro.


Sabiamente él mantuvo su mirada en su propio tazón y se abstuvo de  hacer comentarios acerca de su ávido consumo de la sabrosa sopa. Igual de alguna forma la miró, ya que le pasaba los scones siempre que terminaba uno hasta que no pudo comer más. Entonces dejó su cuchara.


—Ahora me llevarás a la torre. 


Ella se inclinó atrás en su silla. 


—¿Qué te hace pensar que puede mandarme en tal tono? 


—El alimento te dio nuevos bríos —dijo él—. Algo de lo que no necesitas más. Sí, realmente te ordeno que me lleves a la torre. Me lo debes, al menos, Andra. 


—¡No te debo nada! 


Su mano se posó sobre la suya, la dejó sobre la mesa, y cuando ella trató de soltarse, la empuñó. 


—Sí, lo harás. ¿Recuerdas lo qué me dijiste cuándo me echaste? ¿Que te olvidaría tan pronto como te tuviera fuera de mi vista? Bien, no lo hice. Pienso en ti, sueño contigo, estoy sediento de ti, y si todo lo que puedo obtener de ti es un capítulo para mi libro, entonces tomaré eso y viviré de ello hasta que  muera. 


Su palma encima de la suya era áspera y abrasadoramente caliente... justo como el resto de él. Recordó su calor, como se movía bajo ella, empujando encima de ella, y los recuerdos la hicieron capitular.


Haría cualquier cosa para alejarlo. Cuando se levantó, su mano otra vez apretó la suya. Hasta que  dijo, 


—Ven, entonces. Te llevaré a la torre. 
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Hodden apenas podía contener su rabia cuando siguió a Andra por la débil y tortuosa escalera de caracol, hacia la torre. La mujer lo había tenido confundido durante dos malditos meses, y ahora tenía el valor de caminar delante de él por los estrechos, y desvencijados escalones, atormentándolo con el balanceo de sus caderas. ¿Cuánto más de esta absurda seducción se esperaba que un hombre soportase?


Si sólo no fuera insensata. Si sólo no lo sedujera a propósito, atrayéndolo a sus  brazos. Pero no. Ella quería que se marchara.


Lo había echado.


La primera vez que la había visto, estaba de pie en un arroyo, con las faldas amarradas, riéndose de las payasadas de las ovejas que luchaban para evitar su baño anual. Hermosa y despreocupada, el símbolo de la primavera en Escocia y todo que  había deseado siempre.


Acababa de llegar de Londres, donde lo habían buscado por su fortuna, su noble posición, su rubio atractivo, y allí e había madurado, para despreciar a esas cínicas almas que harían cualquier cosa, por deshonrosas que fueran, para su propio placer. A pesar del apretamiento en su ingle y del deseo que corría por sus venas, decidió que no corrompería a una campesina doncella escocesa que quizás no se atrevería a rechazar a un rico noble inglés. Eso sería el acto de un canalla.


Pero cuando descubrió que era la mujer con la que lady Valery lo había enviado a reunirse, el razonamiento saltó por la ventana. Sin embargo, Hadden nunca había visto a una mujer trabajar tan tenazmente, sin detenerse, como si la perpetuidad de su gente dependiera de ella y sólo de ella.


Lo cual, aparentemente, hacía. Supervisó el baño de las ovejas, consultó con los pastores, animó a las mujeres que embalaban la lana, habló con los hombres que la transportarían al mercado, discutió con sus tejedoras cuanto fue necesario para sus propositos. Todo esto sintiendo cariño por su hogar y sus criados, tratándolo con cortesia y hospitalidad.


Lo deseaba; se dio cuenta. En efecto, cuando un Fairchild quería ser encantador, había de hecho pocas mujeres que pudiesen resistirse. Y Hadden tenía la ventaja añadida de ser capaz de ayudar a Andra con su trabajo, ya que a diferencia de la mayor parte de los Fairchilds, era competente y no le temía al trabajo duro. ¿Pero de que le servían su encanto, atractivo, y habilidad si la dama que deseaba no tenía tiempo para ser seducida?


Así, durante su tercer día en el Castillo MacNachtan, acordó con su gente alejar a Lady Andra del pesado trabajo que era su vida. Cuando ella se detuvo en las tierras junto al establo,  con la ayuda de cada hombre sano en MacNachtan, la levantó ante él en la silla de montar y la secuestró sólo por un día mientras reía y protestaba que tenía trabajo que hacer.


Pero no protestó con demasiada fuerza. Una vez lejos de los deberes que la ataban,  le había ayudado a devorar el alimento y la bebida que Sima había empacado para ellos. Lo había tomado de la mano cuando  vagaron por las colinas, escogiendo flores. Escuchó con alegría cuando cantó las viejas melodías escocesas. Había estado silenciosa, escuchando al viento como resonaba por el despeñadero.


Cuando había caído la tarde y habían emprendido el viaje de regreso, ella giró en la silla y lo besó. Trituró sus labios, realmente, hasta que detuvo a su caballo y la enseñó mejor. Le enseñó a ir más despacio, a saborear los placeres, como abrir su boca y deslizar su lengua junto a la suya.


Hadden se detuvo en la escalera detrás de Andra y puso su mano en la pared para estabilizarse. El recuerdo de aquellos besos hizo hervir su sangre. El caballo se había movido intranquilamente entre sus piernas, había aprendido con entusiasmo en su regazo, apretada a sus genitales, y él había estado enfebrecido por tomarla. Inmediatamente. Todo en él había clamado por reclamar a esa mujer.


Incluso ahora, aquí en la incómoda y peligrosa escalera de la torre, supo que si  le daba una pizca de ánimo, levantaría sus faldas y se enterraría dentro de ella. Con todo,  no le dio nada. Ni siquiera notó que Hadden se había detenido. Ella siguió subiendo la escalera, y Hadden siguió mirándola con intención rapaz, pensando en aquella tarde y el apasionado y  vibrante entusiasmo de su primer beso.


No había contemplado la posibilidad de tomarla, en ese momento. Minuciosamente,  la había enderezado, y  habían montado de vuelta al Castillo el MacNachtan. Los recuerdos de su propia limitación lo enfureció ahora, aunque más tarde, cuando ella se había arrastrado en su cama, tímida y delicadamente lo sedujo como sólo una virgen podía hacerlo, había pensado que había ganado todo. Se había sentido triunfante, estupidamente enamorado, convencido de que acababa de emprender la campaña más exitosa que había emprendido alguna vez hacia el corazón de una mujer, por que esta era la única campaña importante que había emprendido hacia el corazón de una mujer.


Y al final,  lo había rechazado.


—Nunca significó... No puedes... No puedo casarme. —Ella agarró rápidamente una de las mantas de lana, se cubrió, y se arrastró a través del colchón alejándose como si él amenazara con dañarla—. ¿Por qué preguntarías tal cosa? 


Se sintió tan aturdido como si ella hubiese sacado un hacha y hubiese tratado de golpear su cráneo. 


—He estado cortejándote. Has respondido. Anoche, viniste a mí. —Gesticuló alrededor  de la antigua  cama con dosel que había atestiguado el cariño más dulce, más suave y trémulo que alguna vez experimentado—. Mi Dios, eras virgen. ¡Desde luego que  quiero casarme contigo! 

Ella dejó de alejarse  y se inclinó hacia él, una visión de pelo revuelto y labios hinchados. 

—Por qué  era virgen. Bien, déjame decirte... 

—No. ¡No quiero casarme contigo porque eras virgen! Quise casarme contigo sin tener en cuenta tu estado de castidad. ¡Pero cuándo una mujer ha alcanzado tu edad y no ha caído en la cama con un hombre antes, el hombre con que cae  asume que ella lo ama! —Una rara expresión cruzó su cara. Y supo en seguida que había presentado mal su caso. Casi podía oír a lady Valery evaluando, «¿una mujer de su edad?» Entonces a toda prisa añadió—, te amo. Quise casarme contigo ayer. El día anterior. ¡La primera vez que te vi! 


—Encaprichamiento —dijo ella rotundamente—. Eres un hombre decente en medio de tu encaprichamiento. 


Fue cuando se puso de mal humor. 


—No soy un hombre decente —rugió.


Incluso fue como si no hubiese hablado. Ella dijo, 


—Ahora... tienes que marcharte. 


Un hombre decente. Había pensado sobre esa frase. Un hombre decente. Todavía pensaba en eso. Por lo visto ella pensaba que trataba a cada mujer de la manera que la había tratado, y que se enamoraba y desenamoraba con una odiosa regularidad. De hecho, mirando hacia atrás, pensó que ella tenía una opinión decididamente peculiar de los hombres, y  todavía no sabía por qué.


Pero lo averiguaría. Ah, sí, lo haría.


Andra sacó su cabeza alrededor de la curva de la escalera desde donde había desaparecido. 


—¿Estás sin aliento por la subida? ¿Te ayudo con mi brazo alrededor de su cintura, anciano? 


Incluso no pensó en el peligro que cortejaba. Él sonrió, en las sombras para esconder la amenaza de su intención. 


—Sí, —invitó—. Baja y ayúdame. 


Algo —el tono de su voz, el destello de sus dientes, o quizás el conocimiento de él que había acumulado al unir sus cuerpos— debía de haberla advertido, ya que lo miró un momento, y luego dijo enérgicamente, 


—Creo que no —su cabeza se movió fuera de su vista.


Él oyó el ruido de las suelas de sus zapatos sobre la escalera cuando se apresuró hacia arriba, y su sonrisa se ensanchó en una sonrisa salvaje. Corre, muchacha; no puedes escapar de mí.


Su propio valor excepcional le dio ventaja como si fuese un arma, ya que nunca  admitiría que estaba preocupada. Incluso ahora, cuando sus pasos redujeron la marcha, sabía que ella se decía que dejara de ser tan imbécil, que era un hombre civilizado, que podía confiar sobre todo en que era un caballero.


Ella no se dio cuenta de que lo delgada que era la capa de civilización  cuando un hombre era privado de su compañera. 


Se exitó más mientras subía, y  la encontró en el lugar donde la escalera se inclinaba bruscamente hacia arriba, convenientemente en lo alto. Andra se detuvo, con la cabeza doblada ante el reducido espacio para maniobrar, la pared y el techo, metió sus dedos en el asidero de la puerta secreta, un candelabro de pared apenas aclaraba la sombría oscuridad. 


—¿Puedes levantar la escotilla? —ella preguntó—. ¿O lo hago yo?


Ese estúpido valor suyo debía estar cegándola ante sus instintos de mujer. Debería estar huyendo, pero en cambio se burlaba, preguntándose sin preguntar realmente si sus modales se habían esfumado cuando le había negado su cama. Los tenía, pero no vio ninguna razón para decírselo ahora.


No estaban todavía completamente lejos de la parte habitada del castillo y las restricciones impuestas por  las personas más civilizadas.


Teniendo cuidado para no tocarla más que con la punta de su codo, la dirigió hacia la pared, lejos de la pendiente que descendía a la base de la torre, y la adelantó. Tiró los brillantes pestillos de acero y levantó el panel de madera robusta. Con el chillido de metal y madera, empujó la puerta secreta, a través del suelo de la cámara hacia arriba.


Un brillo repentino bajo de la torre, y un esbozo de aire fresco alivió la acalorada escalera. 


—Los criados deben haber dejado las ventanas abiertas. Hablaré con Sima apenas terminemos aquí.—Su tono dejó claro que deseaba que ocurriera pronto.


De pronto la cólera emegió de lo más profundo. 


—En efecto, deberías. Tus criados  hacen demasiado por sí mismos.


La irritación que lo llenaba se extendió a ella. Lo podía decir por el rubor que floreció en sus mejillas y el destello de sus ojos oscuros. Ella dejó escapar su resentimiento de a poco, y se alegró. Ella no quería rendirse ante su pasión, cualquier clase de pasión, y eso significaba que temía los resultados.


Lo había deseado;  lo sabía, y descubriría  que desvarío la había hecho alejarse. Esa era su misión esta tarde, no sólo obtener lo malo que le deseaba hacer, o incluso inspeccionar el kilt matrimonial de los MacNachtan, que ahora usaba como pretexto. 


—¿Hay ratones allí ?—preguntó.


 —Probablemente. 


—No me gustan los ratones. 


—Qué cobarde.


Lo ridiculizó, y él no hizo más que inclinar la cabeza. Si era lo bastante tonta para creerlo cobarde,  merecía lo que conseguiría, y más.


Se adelantó,  él se retiró y le hizo gestos hacia arriba. Vio el destello de cautela cuando se dio cuenta de cuán lisamente la había manipulado, pero sólo vaciló un momento antes de pasar a su lado. 


Ella pensaba que era un caballero, o que por lo menos podría manejarlo como manejaba todo lo demás en su vida estéril. No pensó que las capas de cortesía habían estado desintegrándose: en la cabalgata hasta acá, durante aquella interminable comida, en la larga subida por la escalera. La miró subir, sus esbeltos tobillos cuando quedaron al nivel de su ojo, y cuando echó un vistazo hacia él. No podía retirarse, pero chasqueó: 


—Deja de mirar mis piernas con lascivia y sígueme.


—¿Miraba con lascivia? —Saltó cada peldaño hasta que estuvo directamente detrás de ella—. Lo maginas, un hombre aprecia los atributos de su mujer.


Colocándo las manos completamente en el piso, se alzó. 


—No soy...


Colocó la mano en su trasero, levantándola, girándola. Entonces su brazo bajó y golpeó sus rodillas. Las tablas golpearon cuando aterrizó, y él quedó sobre ella. Atrapándola entre sus brazos, con su peso apoyado en sus manos, dijo:


—Sí, eres mi mujer. Déjame recordarte lo mucho que eres mi mujer.


—Sr. Fairchild... —Sus ojos marrones lo observaron con cautela, sus dedos se cernieron cerca de su pecho, pero mantuvo su tono enérgico e impersonal—. Lo que hubo entre nosotros ya no es importante.


—Hace no demasiado tiempo, pensé que eras una mujer perspicaz. —Bajó su cuerpo hacia el suyo, cada pulgada exitada—. He cambiado de opinión.
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Hodden mantuvo sus piernas entre Andra, usando sus rodillas para apretarla mientras se ladeaba, fijándola en el lugar. El olor de jabón se mezclaba con su olor,  jadeó bajo sus labios entreabiertos. Sus dedos se cernieron tan cerca de su pecho que podía sentir su calor, pero se encogió ante su avance. Algo en ella insistía que no lo tocara. Si no quería quebrantar su resolución de permanecer sola y no arriesgarse. Podía ver, por la oscuridad de sus pupilas, la determinación que lo conducía. Su aliento le acarició la mejilla. 


—Andra.


Una determinación parecida ardió a través de ella; no la intimidaría. Lo empujó con fuerza. 


—Quítate, idiota. ¿Quién piensas que eres? ¿Una especie de saqueador inglés?


Él rodó y se dejó caer pesadamente de espaldas, cubriendo sus ojos con el brazo. Experimentó un grado de satisfacción, y alivio no reconocido. No estaba tan equivocada en la apreciación de su caracter, entonces. No, no patearía un perro, abofetearía a un sirviente, o besaría a una muchacha contra su voluntad. Era un hombre decente, un hombre respetuoso.


Con el tiempo, haría lo que había predicho hace meses. Se olvidaría de ella.


Sentándose, miró su figura extendida. Con todo había imaginado que la olvidaría antes de que el Castillo MacNachtan se perdiera de vista. Y nunca pensó que estaría tan furioso. Con cautela, se alejó más por el desván. ¿Podrían haber otras facetas de su carácter qué había evaluado incorrectamente?


—¿Fue por eso?—Sonó cuidadosamente suave, como un jugador determinado a no mostrar su mano, todavía oculto bajo su brazo.


—¿Eso qué?—preguntó con cautela.


—¿La razón por que no aceptaste mi cortejo? ¿Qué soy inglés?


—No, por supuesto no.


—Entonces es por mi familia.


—¿Tu familia?


—Quizás la infamia de los Fairchilds se ha extendido incluso hasta las Tierras altas de Escocia. Has oído las historias, y estás poco dispuesta a injertar tal arbusto a tu ilustre árbol genealógico.


Asustada, lo evaluó; era atractivo, honorable, y decente, apenas podía pensar en sus declaraciones, y estaría condenada si le dijese la verdadera razón. 


—Nunca he oído de tu familia.


—Entonces te preocupa que mi hermana me haya educado, y quizás, no lo haya hecho tan bien como unos padres. Déjame asegurarte que me amó mucho y me enseñó bien. Tengo la educación y moralidad de un hombre educado por un padre severo.


—Lo sé, en las Highlands —dijo en voz alto—, juzgamos a un hombre por su carácter, no por su procedencia.


Él alejó su brazo de la cara y contempló el techo. 


—¿De verdad? ¿Y cómo juzgas mi carácter?


Ella tragó. 


—Dijiste que querías casarte conmigo, pero yo sabía que no... sólo estabas encaprichado.


Girando su cabeza, la examinó profundamente. 


—¿Ah, sí?  —Ella se escabulló un poco más y lamentó no poder bajar la escalera, alcanzar la puerta,  correr y esconderse de aquella fija mirada enigmática, conocedora. No le gustó la combinación de dominio y temeridad que mostraba. La hizo sentirse insegura, y de su control sobre él. No estaba acostumbrada a sentirse así: nerviosa, como un caballo sometido y montado a voluntad. Ella era la señora, y siempre tenía el control.


¿Por qué, entonces, su corazón latía tan rápido? ¿Por qué retenía la respiración, y el rocío más débil cubría su frente? ¿Era porque temía que la obligara a decirle la verdad? ¿Una verdad qué todavía fingía que no existía?


Deliberadamente, como había hecho tantas veces durante estos meses, desvió su mente hacia sus desagradables tareas y deberes. No podía pensar en eso ahora, luego miró alrededor de la cámara. Después de todo, una señora debía supervisar el trabajo de su gente.


Y la condición de la torre demostró que podía depender de su gente, sin importar la tarea. Todos rastro de polvo había sido barrido. Los entarimados, aunque viejos y astillados, habían sido fregados. Las ventanas de cristal centelleaban, y dos de ellas estaban un poco abiertas para dejar entrar el aire fresco. Las telarañas ya no adornaban las esquinas. El mobiliario innecesario o deteriorado estaba de pie sobre la cámara: una silla despojada de sus cojines; un taburete; una mesa alta, y una lámpara antigua.


Los baúles habían sido recolectados de todas partes del castillo y transportados arriba, y Andra hizo una mueca cuando imaginó como los hombres debían haberse quejado. Pero ella, más que nadie, sabía la inutilidad de discutir con el ama de llaves cuando emprendía un proyecto, y esta cámara era, después de todo, realmente espaciosa y luminosa. Quizás Sima tenía razón. Quizás sería bueno almacenar los objetos de valor de la familia ahí arriba.


Aunque Andra no lo miraba, fue consciente cuando Hadden se incorporó. Incluso aunque estaba al otro lado de la abierta puerta secreta, parecía demasiado alto, demasiado musculoso y demasiado absorto en ella para su comodidad.


No que supiera alguna cosa sobre los hombres y sus deseos, pero sospechó que el primitivo resplandor significaba que mejor se apresurara con el kilt, o terminaría luchando con él.


Eso no fue lo que sucedió antes. No, la última vez que había estado aquí, lo había seducido, y había hecho un buen trabajo, también, ya que le había propuesto  matrimonio antes del amanecer.


Se despertó para encontrarlo mirándola con un resplandor maravilloso en sus ojos, como si  no tuviera una huella de la almohada en su mejilla, su boca no supiera como el fondo de un pozo y su pelo negro no estuviera tan enredado como el de una bruja.


—Andra.—Él apartó el pelo de su cara con un suave caricia de sus dedos—. Eres la mujer que amo. Por favor cásate conmigo.


Lo maldijo por arrastrar la realidad a su fantasía. Y se maldijo por querer chillar como un niño asustado cuando se lo había preguntado.


Tragó varias veces, luchando ahora contra una reacción más o menos igual. 


—El kilt. Sima dijo que  estaba en un bául. Así que buscalo antes de que anochezca.


—¿En un baúl? —Él revisó la línea de cinco, unos tan antiguos que las costuras se partían; otros, aunque viejos, todavía en buenas condiciones. 


—¿Cuál baúl?


¿Tenía él que ser tan difícil? ¿Y no podía Sima haber sido un poco más específica? 


—Puedes inspeccionarlos.


—¿Sabré cuándo lo vea cuál es el kilt matrimonial?


Aunque le disgustara mucho admitirlo, tenía razón. Sabía que tenía que ayudarle a encontrar el kilt matrimonial, luego, podría echarlo con la conciencia limpia. 


—Te ayudaré a completar tu objetivo.


Él hizo un ruido profundo en su pecho, no una risa, no un estruendo; más bien un gruñido. 


—Nadie más puede.


Inmovil, descubrió que sus rodillas temblaban, pero el propósito de mostrarle el desgraciado kilt y escaparse de esa intimidad no deseada la enderezó. 


—De hecho, no tienes que hacer nada, engreído fanfarrón, y holgazán. Te lo buscaré.—Alvanzó hacia el baúl más alejado a la izquierda, él y comenzó a seguirla—. No. —Levantó su mano para detenerlo, luego la bajó de prisa antes de que notara el temblor—. Lo haré mejor si no estás mirando sobre mi hombro.


Deteniéndose, dijo, 


—Cortés como siempre, Lady Andra.


¿Cortés? No tenía interés en ser cortés. Sólo se preocupaba por la rápidez. Cuando estuvo de pie ante el primer bául, echó un vistazo por la ventana. Era julio, pleno verano en Escocia. Tenían dos horas de luz solar hasta las nueve.


Pero los baules eran profundos y anchos, cinco baules llenos de la historia de los MacNachtans, y  sabía cuando se arrodilló ante  el primero que la esperanza que acariciaba, de encontrar allí el kilt, era una esperanza tonta.


Sin embargo, contuvo el aliento cuando levantó la tapa y quitó la primera capa,  papel normal puesto sobre el contenido para protegerlo del polvo. Debajo habían tartanes, en gran cantidad, y por un momento  se permitió deleitararse ante el olor de tela antigua y los viejos recuerdos.


Entonces, como enfurecida estableció el ritmo, sacó los plaids doblados con cuidado. El tartán MacAllister, el tartán MacNeill, el tartán Ross. Todos los tartanes de las familias que se habían casado, en algún momento, con los MacNachtans.


Pero ningún tartán MacNachtan, y seguramente ningún kilt matrimonional.


Sacudió la cabeza cuando Hadden se acercó, y se alejó a zancadas de ella.


Con cuidado, los guardó y los cubrió con el papel.


Entonces, desde lejos, oyó un sonido apagado, misterioso, de... ¿voces? Mirando a su alrededor, preguntó, 


—¿Qué era eso?


—Tus ratones. —Él estaba de pie, mirando hacia la orilla con el ceño fruncido una mesa,  como si su localización lo molestase.


Aunque se esforzó,  no pudo oír más. Una brisa errante agitó su pelo, y se relajó. Por supuesto. Podía oír a los criados que hablaban abajo en el patio.


Se movió hacia el siguiente baúl, mientras, detrás de ella, Hadden arrastraba algo a lo largo del suelo, entreteniéndose  en un nuevo y varonil arreglo del mobiliario. No se preocuparía, mientras no se asomase.


El ruido de arrastre se detuvo, y su nuca se erizó. Echando un vistazo hacia atrás, lo vio, ubicándose demasiado cerca para su comodidad, y lo fulminó con la mirada.


Él la miró fijamente desde atrás, luego se alejó, y cuando ella levantó la tapa del baúl, oyó otra cosa siendo remolcada a través del suelo.


Hombres. Cuan bien sabía que todos tenían que hacer algo para entrenerse fuera de problemas.


Dentro del baúl, encontró una piel de oveja, puesta hacia abajo, su gruesa y suave lana podía proteger el contenido de una caída. Sacándolo, lo puso en el suelo, luego miró detenidamente dentro los raros objetos envueltos en papel, que llenaban el baúl. Sacando uno, lo sopesó. Ligero, rectángular, rugoso. Destapándolo, saltó, lo dejó caer, y  rió entre dientes.
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El sonido de su risa suavizó su ira e irresistiblemente lo atrajo a su lado. Se asomó por encima de ella, queriendo acariciar los rizos de la delicada piel de su cuello y presionar sus labios allí. Quiso atraerla hacia sus brazos y amarla hasta que no tuviera energía para decirle no. Quiso... quiso hablar con ella, maldecirla. Sólo conversar, explorar las bifurcaciones de su mente, llegar a conocerla. Y eso parecía ser lo que más la asustaba. Con una voz suave, que solía utilizar para calmar a un caballodíscolo , preguntó, 


—¿Qué es tan gracioso?


—Mi tio abuelo.


Él ni siquiera sabía que había tenido un tío. 


—¿Qué sucedió con tu tío?


—El hombre era un vagabundo. Dejó Escocia en su juventud, fue después de Culloden; había estado muy implicado en la lucha contra los Ingleses, y le pareció lo más sensato, viajar por el ancho mundo. Cuando volvió años más tarde, trajo algunos extraños recuerdos.


Habló libremente, algo que no había hecho desde que él había pronunciado aquellas palabras decisivas —cásate conmigo—, y se inclinó más cerca. 


—¿Qué es?


Ella recogió una máscara de madera, oscura, pintada con diseños extravagantes,  miró fijamente las cuencas vacías del ojo, y la agitó ante él. 


—De África. El tío Clarence dijo que las mujeres nativas las colgaban en sus chozas para protegerse de los espíritus malignos. —Sonriendo, le pasó el grotesco objeto.


—Ciertamente me asustaría. —Lo giró de lado a lado. 


—Y éste. —Desenvolvió un reloj pintado, tallado con intrincados remolinos señalando unas puertas escondidas—. De Alemania.


Hadden se agachó, dejó la máscara, y tomó el reloj. 


—Llamativo.


—Feo —corrigió.


—Bueno ... sí. —Retuvo el aliento cuando compartió una sonrisa con él.


—Cuando se le da cuerda, señala el tiempo perfectamente, y a la hora en punto, sale un ave y canta.


Cautelosamente, intentó una pequeña broma. 


—No puedo creer que no lo mantengas abajo en el gran pasillo.


—Lo hicimos hasta que mi tío... hasta que se marchó. —Su sonrisa desapareció;  mientras se mordía el labio inferior—. Entonces lo guardamos en su sitio, ya que hacia llorar a mi madre.


Un pedazo del enigma, observó Hadden; echaba de menos a su tío y le dolió el sufrimiento de su madre. 


—¿Por qué se marchó?


—Los recuerdos duran mucho tiempo aquí en las Highlands. Hubo  ingleses que tomaron estados abandonados por los proscritos escoceses, uno recordó a Tío Clarence y amenazó con destruirlo igual que a un rebelde. El tío sabía el daño que le podía causar a la familia .—Se encogió de hombros como si no le importara cuando era tan obvio que sí—. De modo que se marchó.


Moviéndose despacio, Hadden se sentó en la piel de oveja, estiró sus largas piernas, y amasó sus muslos como si le dolieran. 


—¡Pero debe haber sido un anciano! ¿Qué pensó ese Inglés que podía hacer?


Su mirada se deslizó hacia él. Contempló como sus manos se movían, de arriba abajo y a lo largo de sus músculos, e inconscientemente lo imitó, frotando las piernas con movimientos largos, pensativos. 


—Podía seducir a su viejo amor, alejarla de su miserable marido inglés y llevársela, por eso fue.


Transmitió humor en su tono, pero sinceramente no fue divertida. El dolor estaba al acecho detrás de su valiente sonrisa, sus cejas levantadas.


—Era la oveja negra, entonces —preguntó Hadden.


—No en la familia MacNachtan. En la familia MacNachtan, todos los hombres son ovejas negras. —Adelántandose, removió en el baúl como si pudiese esconderse detrás de su contenido.


Pero no podía esconderse de Hadden. No cuando obtenía las respuestas que buscaba. 


—¿Quién más?


—¿Hmm?—Ella lo miró ingenuamente.


No creyó en su inocencia ni por un momento. 


—Nunca oí eso antes. ¿Quién más era una oveja negra?


—Ah... mi padre, por su parte. —El papel crujió cuando desenvolvió el bulto rugoso, y  surgió una estatua de piedra, de cinco pulgadas de altura, de una mujer desnuda con protuberantes pechos. Se rió entre dientes otra vez, pero ahora su alegría pareció forzada—. Mira. De Grecia. El tío pensaba que era una diosa de la fertilidad.


—¿De verdad? —Él apenas le echó un vistazo a la pequeña y fea estatuilla—. ¿Qué hizo tu padre?


—Después de que el Tío fue desterrado, Papá decidió hacer su aporte a la libertad escocesa, y en un exceso de patriotismo –y whisky–  montó a caballo hacia Edinburgo para volar la Casa de Parlamento.


—No tuvo éxito —dijo mordazmente Hadden, que había visto el noble montón de piedras la última vez que había visitado Edinburgo. 


—No. Él y mi hermano bebieron en cada bar de la ciudad, contándole a todo el mundo su plan.


El asombro de Hadden creció. 


—¿Tu hermano, también?


—Mi madre dijo que lo hicieron a propósito, diciéndoles a todos su plan, porque ambos eran demasiado bondadosos para pensar realmente en dañar a alguien,  inglés o no. —Andra desenvolvió otro paquete y le mostró una estatua de tamaño más o menos igual que la otra, pero de bronce.


Cuando se la acercó, la mujer en miniatura vestida con una falda saludó a Hadden, con sus encendidos ojos dorados.


—De Escandinavia —le dijo Andra—. Mi tío dijo que también era una diosa de la fertilidad. Los nativos le dan mucha importancia.


Hadden arrancó la deidad femenina de sus dedos. 


—¿Están presos en Edinburgo?


—¿Quién? Ah, mi padre y hermano. —La elaborada sencillez de Andra no lo engañó—. No. Ellos fueron invitados a unirse a los proscritos, sin serlos –un motivo de gran orgullo para ellos– y huyeron a América. Mi padre murió allá, pero mi hermano escribe de vez en cuando. Está casado con una mujer amable, nacida en aquel país, y está bien.


—¿Qué edad tenías cuando ocurrió todo eso?


—Once.


—Ya veo. —Hadden vio más de lo que ella deseaba. Los hombres, que deberían haberla defendido contra toda didicultad, la habían abandonado por una gloria ineficaz. Debería haber sido presentada en el punto señalado para ser mujer, lista para bailar, coquetear, ser cortejada por los señores locales, y en cambio había tenido que llegar a ser el único pilar de estabilidad en el clan MacNachtan. 

—Tu pobre madre —dijo indagando.


Sus dedos temblaron un poco cuando desenvolvió otro paquete. 


—Sí. Bueno, para comenzar mi madre era frágil, y cuando los soldados vinieron, la trastornaron, y guardó cama... ¡mira! —Acunó una delicada estatua de arcilla de una mujer  en su repleto regazo, desnuda de la cintura para arriba, agarrando una serpiente en cada mano—. De Creta. Pensamos...—Su voz se calmó. Ella miró con el ceño fruncido a la criatura desnuda, frotando las curvas femeninas despacio con las yemas del dedo. Entonces alzó la vista hacia Hadden—. No querrás saber sobre eso.


—¿Sobre las diosas de la fertilidad en toda su gloriosa desnudez?                           —Luego, con obviamente inoportuna sagacidad—, ¿o sobre tu familia?


Le contestó en voz alta después de tragar aire y retroceder. 


—No seas tonto. Sobre las diosas, por supuesto. —Ella trató de guardar a la diosa en el baúl, pero él rescató la estatuilla pintada y la colocó en el suelo con las demás. Andra se apresuró al siguiente baúl, si pudiera decirse que uno se apresuraba en sus rodillas.


—Andra. —Hadden puso su mano en su brazo—. Díme la verdad.


Andra abrió la tapa con tal vigor, que la madera envejecida se rompió. 


—Lo encontraré aquí —dijo febrilmente—. Estoy segura que voy a encontrarlo.


—¿Encontrar...?


—El kilt matrimonial. —El papel crujió cuando lo apartó—. Por eso viniste, ¿verdad?


No. Él lo sabía. Ella lo sabía. Pero la muchacha vibró con una emoción sin trabas, asustada por lo que sabía y lo que él conjeturaba. No podía afrontarlo, no podía afrontar la verdad, y él supuso que comprendía.


A pesar de eso, no le gustó y su cólera se elevó otra vez.


¿Cómo se atrevía a compararlo con esos hombres? ¿Con esos sumisos, sin valor de su familia?


¿Y cómo se atrevía a compararse con su madre, una criatura frágil aplastada por la pérdida de su marido e hijo? Andra no era frágil; era fuerte, afrontando la vida y todos sus sucesos sin ningún estremecimiento. Tenía sus sospechas, y si tenía razón, era el resultado de una vida llena de aprehensión.


—¿Quisieras oír su historia?—preguntó.


Recordando la conversación, preguntó:


—¿De qué?


Ella resopló como un motor de vapor. 


—¡Del tartán de matrimonio!


Se tranquilizó cuando se acercó, y esperó hasta que recogió la piel de carnero. 


—Díme.—Recolectó a las diosas y las distribuyó estratégicamente a través del cuarto. Regresando al baúl, sacó los tesoros todavía guardados. Se rió de los lujuriosos tesoros lozanos que encontró, e igualmente los distribuyó.


Un hombre no podía ser demasiado escrupuloso.


—El kilt matrimonial es el kil escoces que llevó puesto el primer MacNachtan cuando se casó. —Dejaba caer tartanes en un montón a su lado, buscando con más vigor que elegancia—. Él era un hombre mayor, un guerrero feroz, y  reacio a tomar a una mujer por esposa, ya que creía que la exposición a tal flaqueza lo debilitaría.


—Entonces era prudente. —Él no esperó a que respondiera su provocación, se alejó otra vez, para revestir un antiguo banco de roble sólido con la piel de carnero.


—Prudente como son todos los hombres —dijo ella ásperamente—. Pero un día fue obligado a visitar a los MacDougalls, ya que robaban su ganado, y allí, en su fortaleza, encontró a una muchacha.


—Ya preveo su perdición. —El sol de la tarde había alcanzado el horizonte cuando sus rayos brillaron directamente en la cámara, bruñéndolo con la gloria de la luz.


—Ella era una belleza, y la amó inmediatamente, pero era orgullosa y no deseaba nada de él, ni siquiera cuando él se lavó, recortó su pelo y barba y la cortejó como un joven golpeado por su primer amor. —Él oyó como su voz se endulzaba con acento escocés mientras se dejaba arrastrar por el ritmo del relato—. Ella no tendría a ninguno sino él, luego hizo lo que haría cualquier enégico MacNachtan.


—¿La raptó?—aventuró, porque ahora mismo el secuestro parecía un buen e inteligente camino para tomar.


Y su respuesta lo encantó. 


—Sí, la raptó cuando vagaba por las colinas. Pero no era ninguna frágil flor. Luchó tanto, que él se quitó su kilt, lo arrojó sobre su cabeza para cegarla,  la envolvió para que no pudiera golpearlo, y así se la llevó.


Ella se sentó, sosteniendo un tartán doblado, andrajoso en sus manos y le sonrió


Acercándose detrás de ella, preguntó:


—¿Cuál es el final de la historia?


—Fueron felices durante toda su vida juntos. —Alzó la vista hacia él—. Este es. El kilt matrimonial de los MacNachtan. En nuestra familia, es una tradición que el novio lo tire sobre la cabeza de la novia y la atrape. Se dice que cada unión bendecida así, será una unión feliz.


Inclinándose, tomó el kilt escoces y lo extendió sobre sus manos. Era viejo, tan viejo que el negro, rojo y azul del plaid se había decolorado en una mezcla casi indistinguible. La costura había cedido, y el dobladillo era más margen que tela.  Pero por el medio, la lana estaba bien tejida.


Lo miró sonriendo, luego a ella.


Ella vio su intención en su postura, en su divesión, y porque lo conocía mejor que cualquier otra persona viva lo conocía. Levantándose, se alejó.


—Ya te rapté una vez. Es el día más importante que vive en mi memoria, pero por lo visto no en la tuya, y ahora sé por qué. Era demasiado agradable, demasiado amable. —Levantó el tartán—. No pude seguir la tradición. No te cubrí con el kilt matrimonial.


Ella se escapó hacia la puerta secreta ahora cerrada.


—No la utilice, mi señora —dijo él—. Eres mía.
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  Agarrando el mango en la puerta secreta, Andra tiró.


  No se movió.


  Tiró más fuerte.


  Era sólido, inamovible. Echó un vistazo detrás, y Hadden avanzó,  acercándose despiadadamente. Dio a un último tirón desesperado, y el mango se soltó. Cayó hacia atrás, y el kilt matrimonial flotó sobre su cabeza.


  Hadden la envolvió en él, y en sus brazos, y en voz profunda canturreó:


  —Ríndete, querida. Tus leales criados nos han encerrado con llave.


  La vieja tela mohosa dejaba escapar la luz como un tamiz, podría haberlo agarrado y rasgado sobre su cabeza, pero la reverencia al pasado de los MacNachtan la retuvo, y Hadden no tuvo ningún remordimiento por tomar ventaja de eso. La levantó, y ella se resistió como una potra salvaje, torciéndose, tratando de escapar de un abrazo que se sintía demasiado correcto.


  La colocó en una superficie dura, plana, lo bastante alta para que sus pies se balancearan. Apartó el kilt, y su cara quedó al nivel de la suya. Ella se sentó en el estrecho cuadrado de la mesa, con su espalda contra la pared, Hadden presionando entre sus piernas.


  —Raptada. Tan raptada como el primer MacNachtan secuestró a su novia. He realizado las condiciones. Soy tu novio. —Sus ojos azules chispeban mientras hablaba.


  Si pudiera hacerlo, le habría lanzado llamas por sus ojos. 


  —No eres mi novio. No vivo guiándome por alguna despreciable vieja superstición...


  —¿Por qué no? Vives dirigida por los despreciables miedos de tu pasado.


  Su respiración se atascó en su garganta. ¿Lo sabía? ¿Había adivinado? ¿O alguien le había dicho algo que no debía? El pensar en aquella traición tocó aquella parte privada, la parte que nunca se atrevió a encarar, y lo acusó:


  —Tú planeaste esto.


  Él emparejó su nariz a la suya y en un tono bajo, intenso, dijo:


  —No yo, señora. Si quisiera tomarte donde no pudieses escapar, sé de sitios solos en el páramo mejor preparados para nuestra clase de cariño. No, por esto, culpa a tus propios criados de confianza.


  El alivio se mezcló con la indignación. Él no sabía. Pero... 


  —¿Qué quieres decir con, «nuestra clase de cariño»?


  Descaradamente satisfecho, Hadden colocó su palma sobre el calor entre sus piernas. 


  —La clase sin afecto, bondad o amor.


  Ella agarró aquella mano. 


  —Nunca fue así.


  —Me usaste.


  Era una acusación justa, y quiso pensar alguna respuesta inteligente. Pero, ¿cómo podría pensar cuando no hacía caso de sus tentativas de romper su abrazo y en cambio presionaba ligera y rítmicamente sus dedos contra ella? Su caricia inició un deseo en su bajo vientre, apartando cualquier otro sentimiento. 


  —Esto no solucionará nada —dijo débilmente.


  —Solucionará todo.


  —Cómo un hombre puede ser tan simple.


  —Cómo una mujer puede complicar una situación tan simple. —Con un rápido movimiento, deslizó la otra mano bajo su falda.


  —Por favor, vas a...


  —Sí —prometió, empujando aún más—. Lo haré.


  Le soltó una mano y se lanzó hacia la otra cuando acarició hacia arriba sin prisa su pierna, aprisionada en pantaletas y medias. La mano suelta ahora se movió para rodear un seno. La sujetó. Él pellizcó sus labios, luego los barrió con su lengua. Ella agarró su oreja entre las puntas de sus dedos y separó su cabeza. La mano bajo la falda pasó rozando la piel sensible en lo alto de sus muslos.


  Se movió sobre ella, exitando sus sentidos con ligeros mordiscos y suaves besos. Cuando tomaba medidas en un frente, se movía hacia el otro. Estaba siempre un paso atrás. Nunca había encarado tal táctica inventiva antes, y se opuso con ridículos chillidos de consternación. 


  —¡No lo hagas! Maldito. ¡No! ¡Allí no! No...


  Abriendo la raja de sus calzones, ligeramente tocó su sensible brote femenino, entonces bruscamente, sin delicadeza, enterró los dedos dentro de ella. 


  Sus ojos se abrieron ampliamente. Aplastó su espalda contra la pared. Lujuria —ah, tuvo que ser la lujuría la que arrolló—, haciéndola caer a lo largo, parecida a un guijarro en una inundación de primavera.


  Había estado enrabiada por la desilusión y la vergüenza por tanto tiempo, que no había pensado conscientemente en su cuerpo, el de él o como ellos se habían unido tan magníficamente durante una noche hace dos meses. Con todo había tenido con frecuencia sueños eróticos, trayéndole una solitaria finalización, y ellos debían haber mantenido su cuerpo preparado, ya que sus dedos se deslizaron en la humedad.


  Humedad. Sólo porque verlo la había excitado, y su olor alimentó sus sensaciones. Pero si su cuerpo era débil, su mente no lo era.


  —No puedo responder. Demasiados recuerdos inquietantes están de pie entre nosotros. —Después de que habló, se le ocurrió que él podría haberse reído. Después de todo, respondía obviamente, a pesar de cualquier angustia en su mente.


  Pero no se rió. En cambio, la acarició despacio, exitándola más. 


  —Tenemos toda  clase de recuerdos entre nosotros. Los días que trabajamos juntos. Las tardes que pasamos jugando al ajedrez y riendo. La noche... querida, ¿recuerdas la noche?


  Su voz sonó suave, caliente, sincera, y atenta, sólo en ella. Con sólo aquella voz, podría seducirla, y cerró sus muslos para alejarlo.


  No resultó. En cambio, la presión resultante aumentó su respuesta.


  Y él lo notó, ya que sonrió. Aquella sonrisa caliente, audaz, masculina que la llenó de ira y derritió sus huesos.


  —Para ser una mujer que hace poco eras virgen, lo haces muy bien. —Él podría haber estado acariciando un gato, tomando el placer de su tensión sensual.


  —No respondo a propósito. —Golpeó su brazo izquierdo puesto en sus piernas, pero él contestó abrazándola y arrimándose debajo de su oído. Saltó cuando su aliento erizó sus pequeños vellos, y saltó otra vez cuando su lengua lamió la piel sensible—. Es injusto —sollozó.


  No retrocedió, sólo hizo una pausa. 


  —¿Por qué injusto?


  —Porque aprendiste lo que me gusta,  y lo utilizas contra mí.


  Él se rió entre dientes, su sonrisa formó espirales de aire fresco en su acalorada carne. 


  —No lo uso contra ti. —Entre sus piernas, sus dedos se deslizaron adelante y atrás en una suave fricción—. Lo uso para ti. Y para mí, también. Vas a darme lo que quiero.


  —¿Qué ?—sollozó—. ¿Satisfacción?


  —Sí. —Su pulgar la frotó hasta que el calor irradió a lo largo de su cuerpo que ya ardía con furia—. Tu satisfacción.


  Deseó responderle una réplica aplastante, realmente, pero tuvo miedo ya que si abría la boca podría gemir. La hizo sentirse bien. La hizo sentir más. Más que la vez pasada, más que la última vez, más y fabuloso.


  Se sobresaltó, incluso estando tan enojada,  se exitó muchísimo.


  Él no estaba impresionado. Estaba exitado, también. Podía decirlo por el movimiento oscilante que usaba cuando se movía. La mesa se meció, sus dedos se mecieron, él se meció, y algo dentro de ella respondió al ritmo que sintió en su interior. Sus músculos adentro se ondularon por voluntad propia, y Hadden acarició su oído con su lengua.


  Se convulsionó.


  No se entregó al placer que quemaba su alma. No luchó, pero ni Hadden ni su cuerpo le dieron opción. Se estremeció, manteniendo el silencio, agarrándose al borde de la mesa. Quiso que sus implacables dedos se detuvieran, pero cuando lo hicieron, y apretaron en su contra fuertemente, se convulsionó otra vez.


  —Hermoso —susurró—. Justo lo que deseé.


  Ella respiró entrecortadamente. 


  —¿Justo lo qué... tú deseaste?


  No la había besado, tocado sus pechos o acariciado. No se había tomado el tiempo ni había hecho ninguna de las cosas que había hecho aquella primera vez cuando se había arrastrado a su cama. Acababa de agarrarla entre las piernas, patán ordinario, la había cubrido, y en unos minutos la llevó al éxtasis.


   


  Ni la luz del sol poniente ablandó el empuje de su barbilla o la impudencia de su mirada. Tal engañoso deshielo la había tranquilizado, y quiso hacer una declaración, para rechazarlo de alguna manera definitiva.


  Pero este evidente asalto la había privado de su agudeza, y verlo la irritó más de lo que podía soportar. Incitándola más de lo que  podía tolerar. Así que cerró sus ojos.


  Despacio retiró sus dedos. Acarició su cintura con esa mano. La otra mano se movió a lo largo de su espalda.


  Abrió sus ojos, y agarró sus muñecas. 


  —¿Qué haces?


  —Desabrocho tu vestido.


  —¿Por qué?


  —Entonces puedo hacer esto. —Deslizó su blusa hacia abajo.


  —¡No! —Agarró el escote, pero como ya abría su chemise, dejó caer su vestido y trató de salvar su frágil modestia.


  Demasiado tarde. Él la había abierto, y, ahuecando sus pechos en sus palmas, los levantó hasta presionarlos juntos, luego sepultó su cabeza en la juntura. Su lengua lamió de acá para allá, primero un pecho, luego el otro, poniéndole la carne de gallina y endureciendo sus pezones, doliéndole al saber, que no les había prestado todavía la atención que pensaba se merecían.


  Incluso sus pezones se rebelaron contra su control, apretó sus puños y trató de abofetearlo antes de que se diera cuenta de como la había exitado.


  No ayudó. Su vestido cayó a su regazo. Él agarró el taburete con su pie y lo acercó, luego se arrodilló ante ella como un mortal ante una diosa. Prestó a su vientre la atención que no permitiría que le diese a sus rígidos pezones. El crecimiento de la barba de un día raspó su piel sensible.


  Antes, no la había tocado de ninguna forma cariñosa en absoluto; había simplemente metido sus dedos dentro de ella y había exigido una respuesta. Esta vez,  no había tocado su lugar más íntimo, y de todos modos se exitó.


  Su boca capturó un pezón y lo chupó, desatándose impotentemente en un orgasmo. Agarrando un puñado de pelo rubio, lo sostuvo allí y cerró sus ojos, amortiguando los pequeños quejidos contra la parte posterior de su mano, acoplándose a la pasión como si hubiese nacido para hacerlo así, o como si él hubiese nacido para enseñarla.


  Gradualmente, el espasmo cesó. Poniendo su cabeza contra su pecho, él murmuró: 


  —Eres gloriosa, muchacha. —Él la miró como si se regocijara ante el espectáculo de su cara sonrojada y sus labios temblorosos—. Quiero estar dentro de ti; quiero verte así cada día.


  Ella no sabía mucho en ese momento, pero sabía lo suficiente para negarse. 


  —No —susurró.


  —Podría hacerte sentir esto siempre que quisieras. Todo el tiempo.


  ¿Todo el tiempo? ¿Cómo pensaba que sobreviviría? 


  —No —dijo un poco más fuerte.


  Sus labios, suaves, amplios, y generosos, con una sonrisa relajada que le dijo que sabía lo que pensaba. 


  —Podríamos morir de ello, muchacha, pero qué modo de morir. —De pie, la beso suavemente en su frente—. Y la próxima vez que te sientes en una mesa, mi amor, me recordarás. ¿Lo haras?
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Con ambas manos en su cintura, Hadden bajó a Andra. Con una mano, la estabilizó cuando trató de sostener su vestido, mantener el equilibrio, y canalizar la fuerza en sus inestables rodillas.


Y sus calzones y enaguas cayeron alrededor de sus tobillos. Los contempló tontamente. ¿Cómo había pasado eso?


—Este vestido no te sienta muy bien, todo desatado como está. —Le abrió el escote  con sus dedos y lo dejó caer. Manteniéndo alejadas sus manos,  los separó de par en par—. Pareces una mártir de las pinturas antiguas. ¿Estás lista para serlo, querida? —Su mirada fija recayó en su figura, apenas oculta por la chemise que se inclinaba, por las medias de seda y las ligas adornadas con una flor—. ¿Para mí?


Él estaba completamente vestido y ella casi desnuda. Le había llevado al éxtasis dos veces, y todavía mantenía el control. Con todo la miró fijamente, su cara ruborizada, luego hacia abajo, con tanta fuerza que casi podía sentir el calor de su mirada en los pezones que echaban una ojeada a través de su chemise, en las ligas de sus medias encima de su muslo desnudo. Ah, sí, mantenía el control, pero una pequeña insinuación, una mirada de aliento lo atraería hacia ella.


Casi lo hizo.


Pero invitarlo a tomarla significaba más que sólo la cópula, y alguna parte débil, que todavía funcionaba en su mente, lo sabía. Podría hacer lo que su cuerpo la instaba, lo que él tan obviamente deseaba, y unir sus cuerpos en una fiesta de lujuria que revolvía sus defensas siempre que él estaba cerca. Pero si lo invitaba, lo invitaría más que a la lujuria. Ella diría —sí— a todo lo que él quería, matrimonio, niños, pasado el tiempo se sentirían más unidos, hasta que de alguna manera, de algún modo, el dolor los destrozaría.


No. Se estremeció. No podía hacerlo.


Él vió la respuesta negativa a ceder ante lo que había entre ellos, su apretada mandíbula y en sus ojos ardió una llama azul, colérica. Él quería más de lo que tenía para dar, y durante un momento pensó que se alejaría.


Luego parpadeó, y su animosidad desapareció. Sonrió, y ella tentativamente sonrió. Cabeceó, y ella también. Era, como se dio cuenta, un acuerdo tácito que podrían desearse sin compromiso. Gracias a Dios, había decidido ser razonable.


Cuando la tensión salió de ella, se tambaleó, y él interpretó esto con deliberada inexactitud. 


—No puedes caminar, pobrecita. —Él la cogió, fuera del charco de ropa en sus pies, y la llevó a través del cuarto. Cuando camino por la trayectoria del sol poniente, este los bañó con una luz amarillo pálido. Luego, cuando siguió avanzando, una sombra triste los cogió. La oscuridad llegaría pronto, oscuridad con todos sus dolores y sus necesidades.


Sí,  lo necesitaba esa noche. Sólo esa noche.


Su camisa almidonada y su abrigo picaron su piel desnuda, pero puso sus manos alrededor de su cuello y esperó que leyera ésto como consentimiento, pero no sumisión.


—¿Ves cómo te sirvo? —preguntó—. Soy tu valet, tu caballo, tu carruaje. Cualquier cosa que quieras que haga, lo haré, ya que eres mi señora.


Su extravagante homenaje alimentó una necesidad en su alma, una que no reconocería.


Se sonrojó, y cuando estuvo de pie encima del banco arreglado con la piel de carnero, se preguntó, ¿por qué no le había quitado sus delgadas zapatillas de cuero, medias de seda, y ligas con flores? No quiso preguntar; parecería como si estuviese ansiosa por estar desnuda. Pero estaba desnuda, excepto...


—Siéntate aquí.


Sus ojos se estrecharon cuando la bajó al asiento. ¿Había planeado eso? Sí, sus criados, dirigidos por la malvada Sima, los habían encerrado con llave, pero ¿había estado de acuerdo con aquellos diablos?


Entonces la sensación de lana, tibia y suave, tocó su parte inferior, y olvidó la sospecha. Curiosa, se hundió más en la rizada lana. Esta cedió bajo su peso, luego rebotó para acariciarla. Cuando se movió en ella, le hizo cosquillas, y la lanolina en la lana la exitó como un masaje.


—Te gusta eso —observó él.


Su tono fue pausado. La había dejado ahí por una razón, para estimularla. Si  le confesaba que había tenido éxito, un poco más de su resistencia habría saltado lejos.


Inclinándose, él desenlazó su charmise completamente y se lo quitó, dejándola sólo con sus medias. Con la mano en su hombro, empujó hacía trás hasta que quedó acostada y la piel acarició su cuello, su espalda, su parte inferior. Sus pies todavía descansaban en el suelo, como una señora que montaba una silla inglesa.


Pero sin ser dicho,  sabía lo siguiente  que él querría.


Querría que pusiera una pierna sobre cada lado del banco, y cuando lo hiciera,  miraría.


Le gustaría eso, lo sabía. Ya le gustaba esto. Él resplandecía por la satisfacción de tenerla haciendo lo que ordenaba. Resplandecía con el calor del deseo. Resplandecía porque era un hombre y divisaba la victoria, pero había demostrado sobre la mesa que  lo consideraba victoria sólo si ella ganaba, también.


—Todavía tienes toda tu ropa puesta. —Estaba vestido; ella estaba casi completamente desnuda. Si se quitaba su ropa, estaría tan auto consciente como ella lo estaba.


Al menos, eso era lo que esperaba hasta que él se paró a su lado y le dijo, 


—Desabróchame y libérame. Pon tus manos sobre mí. Hazme sentir lo que tú sientes.


—¿Vergüenza?—preguntó ásperamente.


Una sonrisa se asomó por la comisura de su boca. 


—¿Eso es todo que sientes?


Por supuesto, no era así. Las contrarias emociones la inundaron. Lo quería desnudo, y lo temía desnudo. Quiso ceder, pero se resistió irrazonablemente.


¿Y por qué se resistía? Sólo era lujuria.


—Si quieres algo, Andra, tienes que extender la mano y tomarlo. Si me deseas, tienes que dar al menos un paso en mi dirección. Sólo un paso.


Abrió sus pantalones, desabrochando un botón a la vez. Él estaba de pie con paciencia, esperando, mirándola. No llevaba puestos calzones, lo que la impresionó y le hizo preguntarse si alguna vez los llevaba puestos, o si había estado tan confiado de ella, que no se los había dejado puesto.


Tal vez no había estado tan confiada de ella, sino de él. Quizás podía darse completamente porque no tenía sitios oscuros en su alma, cicatrices feas que temiera mostrar, ninguna razón para lo obsesionaran fantasmas, como lo hacían a ella los hombres perdidos de su familia.


Le tomó todo su control deslizar sus pantalones hacia abajo, y se dió cuenta, que Hadden no escondía nada. Estaba tan orgulloso de sí, de todo él, que pensó que cuando la había incitado con su timidez, estaría tan orgullosa como él.


Bien, tal vez lo estaría, de su cuerpo. Su alma quedaría sacrosanta, pero él estaría satisfecho con su cuerpo. Le daría eso, por el momento.


Con aquella resolución, dirigió sus dedos a lo largo de él. No sabía si lo había hecho sentir lo que ella sintió, pero sus ojos entreabiertos y su aliento entrecortado le dieron optimismo. Mientras estaba distraído, levantó un pie en el banco, dobló su rodilla y trató poner una postura casual.


Él notó de todos modos. 


—Amo estas pequeñas flores. —Cuando él se arrodilló a su lado, sus dedos coquetearon con el rosetón de su liga—. Ellas dan una insinuación de lo que está más arriba.


Suavemente acarició el centro del capullo rosa, y aquel toque vibró en su interior. Por voluntad propia, sus caderas se ondularon en respuesta.


—Muévete otra vez —la incitó—. Sólo verte, me hace mover... —En un frénesi repentino, se quitó la ropa de su parte inferior.


Desde esa distancia y ángulo, todo él parecía acentuado y musculoso. Sus muslos ligeramente velludos daban testigo de sus años de equitación; su ondulado estómago lo proclamaba un hombre de acción; y... ella trazó un largo músculo desde su ingle a su rodilla. 


—¿No te ibas  a quitar tu abrigo?


—¿Qué? —Él pareció distraído por su acción.


Ella sonrió sigilosamente y se desafió a pedirle otro recuerdo para guardar. 


—Si quieres, seré tu valet.


Eso alejó su atención de su satisfacción hacia ella. 


—¿Damos un paso más?


Un gran paso, ella pensó cuando se incorporó con cautela. El primer paso que había tomado sin sugerencia o engatusamiento. Hadden parecía sobre todo cautivado, sus ojos la siguieron, cuando se levantó y tiró con fuerza para quitarle el abrigo. Lo desnudó y luego inspeccionó su corbata, abrigo y camisa. Con la corbata en sus manos, dijo:


—Conseguiré una propina muy grande por esto.


—La conseguirás —prometió cuando ella lo desvistió completamente.


No hablaba de dinero. Cuando ella había arrojado su ropa a través del cuarto y él estaba tan desnudo como ella, él dijo:


—Me gustaría que intentaras algo diferente.


—¿Diferente? —Todo era diferente.


—Cuando te acuestes, acuestate boca abajo primero, y siente el modo que la lana acaricía tus pechos y tu vientre.


—¿Boca abajo primero? No resultará.


Él luchó por no sonreír, y supo que había dicho algo tonto. 


—Hay más maneras de hacer el amor que noches para experimentar con ellas. Pero te aseguro, haremos todo lo posible por intentar hacerlas todas ellas.


—Ah. —Cuando pensó en ello, sus manos bajaron lentamente por su pecho y se apretó a él otra vez. Estaba listo, muy listo, y con la posición apropiada... —Sí                         —especuló—. Podría ser posible. —Podría ser agradable, también. Con elaborada despreocupación, se estiró boca abajo en el banco.


—Muévete en él. —Él acarició cada una de sus nalgas, luego apartó sus piernas. Cuando sus pies se colocaron en el suelo, la instó otra vez—. Muevete. Se siente bien.


Ella podría haber sido un bebé, expuesta a su mirada, pero no parecía a un bebé, sobre todo cuando hizo lo que le ordenaba y se movió. Su vientre saboreó la comodidad de la lana mientras sus pezones se endurecieron con su estímulo. Sus ojos se cerraron cuando se concentró en las sensaciones, y en la risa suave que sonaba detrás de ella. 


—Eso es —Sus dedos la exploraron, acariciando su vello corto, rizado sobre sus labios inferiores, lánguidamente separándolos mientras ella esperaba exitada. Cuando gimió, él agarró sus caderas, se acercó, y la inmovilizó. Inclinándose, la penetró en un movimiento lento, firme, implacable, y cuando se había enterrado hasta lo más profundo, dijo:


—Eres mía.


—No. —Pero ¿la había oído? Apenas podría hablar. Su organismo gritó, sobrecargado con la abundancia de sensaciones, de ser más, de tomar su amplitud y devolverle la alegría.


—¿Puedes sentirme? —él preguntó.


—Sí.


—¿Realmente me sientes? No te miento, no me mientas,  sólo una pequeña parte de nosotros se está tocando. —Él se movió en ella—. Esta parte. Basta sólo un tirón para invocarte pasión.


Entrando y, saliendo, entrando y saliendo, creó la fricción en su carne con su acción, y la fricción en su mente con sus palabras.


—¿Sientes más si te acaricio?


Apretó su estómago, y la levantó un poco. Sus dedos examinaron dentro de sus vellos, en su hendidura. Encontró el botón que buscaba y presionó.


Exitada por la expectativa, deseó, con dos climax ya conseguidos, resistirse y casi tuvo éxito en alejarse de él.


—¿Demasiado, Andra? —Su ligera caricia, fue menos que un susurro, pero más que un tamborileo—. ¿Así está mejor?


—No te necesito. —No podía articular ni siquiera una frase entera, y lo intentó otra vez—. No lo hago...


Agarrando su mano, la bajó y la sustituyó por la suya. 


—Lo haces —la incitó—. Muéstrame lo que te gusta.


La caricia de Hadden la hizo sentir viva, y su  entusiasta aprobación de su deseo la hizo crecer como una flor privada de agua y ahora pudiendo beber.


—No necesito más —ella logró decir. Agarrando la lana con los puños, se sacudió, arrollada por las permitidas sensaciones.


—Puedo sentir... todo. Tus músculos interiores —él jadeó—, ellos me sostienen, me agarran. —Sus dedos se deslizaron alrededor de sus nalgas, dirigiendo su curso, alcanzando donde ella no podía—. Hazlo otra vez.


Le susurraba con su ronca voz. Trataba de darle satisfacción mientras mantenía el control.


La enfureció. ¿Cómo se atrevía a mantener el control cuando toda su orgullosa disciplina desaparecía apenas lo veía?


Vengativamente, no se acarició, sino a él. Rodeó la base de su pene con sus dedos y lo presionó.


Rugió como un semental en celo, llevándola con él cuando alcanzó su climax.


El movimiento trajo a su vista una pequeña estatua de un semental, en un estado de entusiasmo exagerado. Durante un horrorizado momento, contempló el ostensible símbolo de fertilidad con consternación.


Entonces otro perverso climax la inundó. Bajando su cabeza, sepultó su cara en la piel de carnero y amortiguó sus gritos en la lana.


 

8
 

 


Hadden era un hombre ordinario con necesidades ordinarias y un temperamento ordinario. Debería decir, era amable, comprensivo, trabajador, afable, y lógico. Sobre todo lógico.


Pero cuando se desplomaron la piel de carnero, demasiado vivamente nació en él que, en lo que a ella se refería, su lógica le fallaba. Su obstinada insistencia en su independencia lo llenaba de frustración, cólera, y locura sexual.


De hecho, cada clase de locura. Y no era sorprendente, porque aunque Andra era generosa, concienzuda, y tierna, era al mismo tiempo la criatura más irrazonable, emocional, e inmadura de la tierra.


Ellos se sentaron a horcajadas sobre el banco, la piel de carnero los sostuvo, y Andra tomó aire mientras la tensión del orgasmo despacio la iba aliviando. Él acarició su espalda. 


—¿Estás bien, querida?


Ella frotó su mejilla contra la lana. 


—¿Hmm?


Él sonrió. Estaba agotada, y casi la compadeció y casi se arrepentió por someterla a tal bombardeo de estímulo carnal.


Pero, maldición, ¿cómo podía hacer para que se sentara el tiempo suficiente para oírlo, excepto tentándola y dándole placer  hasta que estuviera demasiado débil para escapar? El cielo era su testigo, había intentado todo en su primera visita. La había besado. La había elogiado. Se había declarado. Le había suplicado. Había intentado argumentar sensatamente, aunque en la historia entera de la civilización, tal táctica nunca había servido con una mujer. Nada logró. Andra huyó del compromiso como un conejo huía de un halcón.


¿Y qué mujer con su mente cuerda huiría de un compromiso con él? Tuvo que estar loca cuando lo hizo.


Suavemente, con pesar, separó sus cuerpos. Si fuera por él,  se quedaría dentro de ella para siempre, trayendoles  la liberación explosiva de la pasión una y otra vez. Pero el sol se había puesto. La luz palidecía rápidamente. Echó un vistazo a la cerrada puerta secreta. No supo el plan de Sima —incluso no había sabido que tenía uno—  pero adivinaba que no tenía ninguna intención de soltarlos esa noche. ¿Qué era lo que había dicho cuando los impulsó a comer abundantemente? Pasará mucho tiempo hasta mañana, y para subir hasta la cumbre de la torre.

 

Había estado demasiado enojado entonces para adivinar su complot... pero si lo hubiese hecho, habría sido un participante complaciente. De alguna manera, no importaba cuan enérgicamente Andra lo rechazara, había estado determinado en averiguar lo que había hecho —o había dicho— que la había asustado.


Flexionó su mano en la suave curva de su nalga. Lo descubriría, por supuesto.


Había llevado en sus hombros insignificantes responsabilidades. Había sido lo bastante tonto para intentar y hacerse indispensable.


Ahora, cuando el calor del día murió, ella tembló, y supo qué, por mucho que deseara tocar el tema de su matrimonio antes de que ella recuperara su calma,  tenía que cuidarla mientras pudiera ver lo bastante bien para hacer lo que debía ser hecho. 


—Descansa, querida, y permíteme cuidarte.


Su cabeza se elevó del banco en instintivo rechazo.


Él tomaba la responsabilidad otra vez. Bien, tendría que acostumbrarse a ello. Presionando su mano en su mejilla, le dijo otra vez:


—Descansa.


Ella suspiró y se relajó. Quizás porque había comenzado a aceptarlo como su consorte. Era más probable que estuviera demasiado cansada para luchar.


Balanceando una pierna sobre el banco, se levantó, anduvo a zancadas hacia la puerta secreta, y la abrió. Como supuso, la cerradura se sostuvo firme. Tendrían que permanecer ahí toda la noche. Tenía la noche para convencerla que era suya.


Trabajando rápidamente,  juntó los trozos de tela que Andra había dejado caer al lado del baúl. En la esquina, hizo un colchón de tartanes y una almohada para sus cabezas. Dobló dos a los pies para usarlos como cubiertas. Presionando su mano en el blandura de la cama provisional, decidió que una vez que colocara a Andra entre él y la pared, no conseguiría marcharse hasta que hubiesen terminado este asunto,  a su satisfacción esta vez.


Regresando al lado de Andra, la encontró sentada, sólo un poco intrigada, abrigada en la piel de carnero. 


—Está bien. —Deslizó su brazo bajo sus rodillas y a través de su espalda y la levantó—. Lo usaremos bajo nosotros, también. —Posándola en medio de la cama, extendió la piel de carnero, luego se acostó a su lado.


Sintió su tensión por hacer algo, al reunirse con ella, qué, no podía imaginarlo, pero así era siempre con Andra. Independientemente de que no pudiese imaginarlo, lo haría, pero no dejaría que las riendas cambiaran de manos ahora. Luego los cubrió y dijo:


—Era como sospechabas.


—¿Qué?


Pasando su brazo bajo su cuello, atrajó su cabeza hacia su pecho. 


—El kilt matrimonial fue sólo una excusa para venir a ti. —Oyó que retenía el aliento, pero siguió sin pausa—. Le estoy agradecido a Lady Valery por eso, aunque imaginó que  no me envió por otra razón sino que sinceramente estaba enferma de tenerme pisando fuerte alrededor de su casa. Mira, registrar las tradiciones escocesas es la única cosa que me apasiona. —De su mano en su espalda, la acercó—. O, mejor dicho, la única cosa que antes me apasionaba.


Andra aclaró su garganta antes de hablar, y pareció trémula e insegura. 


—No lo he dicho, pero pienso que es una cosa noble lo que haces.


No le sorprendió que evitara cualquier mención de su ardor por ella, y  le complació mucho que se acurrucara contra él sin luchar. Su mente no había aceptado la verdad de sus nuevas circunstancias, pero su cuerpo lo entendía muy bien. 


—No sé si amarte es noble, ya que no tengo ninguna opción, pero es desafiante.


Su mano se cernió sobre su pecho, poniéndola varias veces en el suelo antes de colocarla sobre su corazón. 


—No quise decir...


—La cosa es, no podía entender por qué me habías rechazado de una manera tan insensible, pero ahora que me lo has explicado, veo el problema.


—¿Explicado? —Sus dedos agarraron el vello de su pecho.


Suavemente, los soltó. 


—Entonces, aludido. Estoy dispuesto a darte referencias.


—¿Para qué? —Su voz se elevó un tono.


—Para decir que soy un hombre estable, no dado a suposiciones, ni a ataques de enamoramiento. —La oscuridad de una noche escocesa en medio de las Highlands era más negra que cualquiera de las que Hadden había visto alguna vez, y aquella oscuridad cubrió la torre en ese momento. Podía ver solamente el cuadrado de cielo estrellado por la ventana, pero leyó la confusión de Andra y el miedo sin dificultad—. Lady Valery, que me ha conocido desde que entré en su casa a la edad de nueve años, me daría tal referencia.


—Lady Valery.


Que Andra repitiera como un papagallo, lo hizo sonreír abiertamente. La había descolocado. Ahora la sacudiría, y si tenía suerte, cuando recobrara su equilibrio, vería su futuro como él lo veía. Discretamente apartando toda diversión de su tono, dijo:


—Has conocido a Lady Valery, creo, en una de sus excursiones por las Tierras altas, y admitirás que es una mujer de honor.


Ella se retorció. 


—Por supuesto, pero no entiendo por qué piensas que esas referencias serían importantes para mí.


Él la ignoró. Ella lo sabía, y si quería jugar al burro, entonces él podría hacer lo mismo. 


—También puedo ofrecerte a Sebastian Durant, Vizconde Whitfield. Ahora, puede ser que no lo conozcas, pero te aseguro...


—Lo encontré en el bautizo del hijo de MacLeod.


—Ah. —Ella conocía a Ian y Alanna. Otra conección entre ellos—. Ian MacLeod es mi primo.


—Es encantador.


Hadden podía oír la sonrisa de su voz, y no le gustó. No le gustó ni un poco. 


—Sólo si te gustan los hombres de pelo negro, atractivos, con un aura demasiado seductora.


Ella deslizó una pierna a través de él y recostó  su pantorrila entre las suyas. 


—No pensé que era demasiado seductor.


—Tuve que zurrar a Ian una vez cuando trató de aprovecharse de mi hermana. —Hadden agarró su muslo y la tiró fuertemente contra él—. Puedo hacerlo otra vez.


—Entonces eres dado la violencia.


Ella todavía llevaba puestas sus ligas, comprendió, y las desató. 


—Defiendo lo que es mío.


Ella soltó un pequeño ruido gracioso, y se dio cuenta que se reía tontamente. 


—Él está casado, Hadden, y no puede apartar su mirada de su esposa. Si lo derrotas, se preguntaría probablemente por qué.


—Humph. —Sabía que ella tenía razón. Maldición a Ian no le importaba nada, excepto Alanna, sus niños y el Señorío de Fionnaway. Pero, maldito...


—¿Vizconde Whitfield?—ella apuntó.


No podía permitir distraerse por una absurda oleada de celos. No cuando su objetivo estaba así de cerca. 


—Sebastian. —Frotó su barbilla en su coronilla y trató con fuerza de concentrarse—. Una vistazo a Sebastian, esto es todo, y  sabes que es un hombre duro con muy poca tolerancia por la injusticia.


—Me asustó —confesó—. Es demasiado intenso, y mira a su esposa...


—Mi hermana.


La cabeza de Andra subió tan rápido, que golpeó su mandíbula con su cráneo. 


—¿Ella es tu hermana?—Se frotó la cabeza—. Ay.


—Sí. Ay. —Él frotó su barbilla. Se comunicaba, hablando de su familia, sus amigos, y sin resistirse a él con cada fibra de su ser. Una mandíbula rota era un pequeño precio que pagar.


—Por supuesto. —Pareció excitada—. ¡Te pareces a ella! El pelo y los ojos y el...   ambos son atractivos.


—¿Bien formados?


—Mucho —contestó—. Pero a diferencia de ti, tu hermana no es engreída.


—Ay —él dijo otra vez, aunque no ofendido. Ella bromeaba, tratándolo tan normalmente como antes de que hubiera pronunciado aquellas fatales palabras, cásate conmigo. Era otra grieta en sus defensas, y comenzó a pensar que quizás, sólo quizás, su plan tendría éxito—. Sí, Sebastian es mi cuñado, y podrías pensar que estaría predispuesto a mi favor. Pero te aseguro, detesta a los Fairchilds, —recuerda que te conté que la familia es el manojo más disoluto de canallas que encontrarás a este lado del Infierno—, y si me pareciera a ellos, no tendría ninguna compasión por mi cortejo. Te diría que soy indigno y me maldeciría por atreverme a cortejar a una señora de integridad. Pero me ayudó a ir a la universidad, y desde entonces he trabajado con él y para él, y puedes confiar en él para que te diga la verdad.


Él hizo una pausa y esperó hasta que reconoció: 


—Estoy segura que sólo diría la verdad.


—Exactamente. Y finalmente, debo ofrecer a mi hermana. No hay nadie más vivo que me haya conocido toda mi vida, así que tiene que ser ella.


—¿Por qué razón?


—Mary declarará de buena gana que nunca me he declarado a una mujer antes, ni siquiera cuando tenía cinco años y me imaginé lo bastante hombre para las damas.


—Ah.


Fue un sonido diminuto, y lo encontró infinitamente satisfecho. 


—Están Ian y Alanna a los que puedo pedirles que me escriban una referencia. Y los hombres y mujeres que encontré y trabajé en la India, aunque aquellas cartas tomarán un tiempo para alcanzarnos, pero todos dirán algo más o menos igual.


—¿Qué no eres frívolo en cuanto al corazón, y que se puede confiar de tí?


—Muy bien. —La sostuvo en sus brazos, acercándola con la esperanza de qué, si las palabras no la alcanzaran, lo hiciera la la proximidad—. No te abandonaré, no importa como trates de ahuyentarme. No soy tu padre, tu hermano o tu tío; soy Hadden Fairchild, y nunca he amado a otra mujer, Andra, y nunca voy a hacerlo.


No dijo nada. No devolvió su voto de amor,  ni dijo que leería sus referencias, o que creía que permanecería con ella siempre.


Aunque tampoco protestó por su perspicacia, que el abandono de los hombres de su familia había creado su temor hacia los lazos de afecto.


No estaba satisfecho, por supuesto. Lo que buscaba era su rendición absoluta. Pero no podía forzar eso, y  sabía que había plantado un nuevo pensamiento dentro de su cabeza. Que él era un hombre en quien podía confiar.


Andra oyó que el aliento de Hadden se hacía más profundo cuando se deslizó en el sueño. Notó que su apretón no se aflojaba, y le recordó aquella otra noche que habían compartido. Incluso en las profundidades del sueño, el hombre la protegía. ¿Creía que haría lo mismo a la luz de día cuándo se encarara con las privaciones de la vida a la que estaba destinada? Él era un elegante caballero inglés, bien viajado, acostumbrado a las comodidades. Incluso si decidiera tirar su fortuna en el Castillo MacNachtan, pasarían años antes de que las condiciones fueran más que apenas tolerable. ¿Creía que permanecería con ella sin tener en cuenta las duras condiciones de vida? Lo que era más importante ¿podría llevar en sus hombros las responsabilidades de ser su marido sin esquivarlas? Y cuándo pelearan, como toda gente casada hacía, ¿no regresaría a Londres, sino que vendría a su cama y la besaría para desearle buenas noches?


No sabía las respuestas. No realmente. Ni siquiera si aceptaba las referencias con las que la incitó. Ni siquiera si consideraba al hombre por él mismo y todo lo que sabía de él. No importaba la decisión que tomara, podría perder.


¿Podría aguantar eso? ¿O quizás otra vez vería la espalda de un hombre que amaba mientras se alejaba por el camino montando a caballo?


Pero de una cosa estaba segura: si rechazara su cortejo, vería su espalda de todos modos.


Con un suspiro, se soltó de su abrazo y se incorporó.


Él despertó inmediatamente y la asió. 


—¿Qué haces?


No podría ser que fácil rechazarlo, pensó. De hecho —se mordió el labio para no reir— había tomado hasta la medida extrema de extender aquellas diosas de la fertilidad por todas partes en la torre. Si ellas trabajaron...


—Andra —chasqueó—, ¿adónde vas?


—Tengo frío. Voy a buscar otra tapa.


Todavía la mantuvo sujeta mientras la sopesaba, pero debía haber decidido que no podía escapar, ya que sus dedos la soltaron y de mala le gana dio permiso. 


—No tardes.


—Gracioso —refunfuñó cuando caminó a través del cuarto, y cuando volvió, tartán en mano, no se sorprendió cuando sus manos se elevaron para encontrarla.




Ante la luz del sol de la mañana y el asalto de voces enfurecidas agrediéndolo,  mantuvo sus ojos y oídos fuertemente cerrados. No le gustó ser agredido después de pasar una noche en una cama provisional en el suelo, tratando de dormir con un ojo abierto por si Andra se alejaba de él.


No lo hizo. Después de aquel viaje por una manta suplementaria, se había enroscado en su lado y había dormido el sueño del inocente.


Maldita mujer. Después de despertar una docenas de veces, habría dado la bienvenida a un poco de lucha.


Ahora tenía hambre y estaba malhumorado. Andra todavía calentaba su lado, ¿entonces quién demonios subía y bajaba por la escalera y hablaba tan fuerte?


Abrió sus ojos, e intentó coger los tartanes. 


—Mary, ¿qué haces aquí?


—Yo podría preguntarte lo mismo —contestó cariñosa su hermana.


Su crítica mirada azul lo hizo consciente de su extensión de pecho desnudo, y la fulminó con la mirada cuando tiró las mantas. Entonces su mirada cambió, abarcó a Sebastian e Ian, y prudentemente arregló los tartanes sobre la ya cubierta Andra, ajustándolos a su barbilla. 


—¿De dónde vino cada uno? —Su mente saltó de la sospecha a la ira—. ¿Esto es obra de lady Valery?


—Una mujer de su edad no puede subir una escalera. —Alanna sostuvo el brazo de lan y acarició el montículo de su vientre—. Pero te envió sus respetos, y te invita a llevarle tus quejas.


—Si fuera el hermano de lady Andra, estaría obligado a golpearte por corromper a tan dulce doncella. —Sebastian se frotó su barbilla como si recordara una antigua derrota.


—Yo ayudaría. —Ian frotó su puño en su palma como si el pensamiento lo complaciera.


Ambos hombres le debían una paliza, pero Andra golpeó ligeramente su hombro, y Hadden no tenía tiempo para desafíos tontos, viriles.


—¿Hadden —Andra susurró—, quiénes son toda esta gente que están aquí?


Él casi gimió. ¿Cómo iba a explicarle eso cuando no podía explicarselo él mismo? La torre apenas podía contener la multitud; sus parientes, algunos dignatarios escoceses que apenas reconoció, Sima, Douglas, y los criados de la casa.


—No me atrevo a decírtelo —murmuró.


Aceptando la escena, ella decretó:


—Necesitamos un poco de intimidad. —Con cuidadosa deliberación, extendió la mano, agarró el borde de uno de los tartanes, y lo tiró sobre sus cabezas.


El plaid era tan delgado que la luz pasaba a través de él, y podía ver a Andra en la almohada al lado suyo, Andra con su cabello de mujer salvaje, ojos soñolientos y sonrisa maliciosa.


—Aquí está —él dijo inconsecuentemente.


Pareció  perpleja. 


—¿Qué?


—Tu sonrisa. Tuve miedo de que la hubieses perdido.


Su sonrisa tembló y creció, y sus ojos comenzaron a brillar con la clase de luz que le dio un pellizco de esperanza. 


—¿Están aquí para la boda? —susurró.


Mi Dios, ¿hablaba de lo qué pensó que hablaba?


—Nuestra boda —clarificó—. Una boda es por lo general la única razón por la que verás a mi primo Malcolm en cualquier lugar cercano al Castillo MacNachtan. Tiene miedo de que le pida dinero. Y en una boda el alimento y la bebida es gratis. —Hadden estaba todavía demasiado confuso para hablar, entonces ella añadió— vi ahí a tu familia entera. Eres muy ahorrativo, lo reconozco.


Hadden agarró su mano. 


—Andra, juro que nunca planeé esto.


—Te absuelvo.


—Agarré la posibilidad que me ofrecieron, y sin pena, también, para decirte...


Ella puso su dedo sobre sus labios. 


—Te digo lo que me hiciste, en más de una manera. Me hiciste sentir, Hadden Fairchild, y aunque todavía tengo miedo, te amo lo bastante para arriesgarme. 


Su corazón, congelado y angustiado por demasiado tiempo, se ensanchó con alegría. Tomando sus muñecas, la acercó. 


—Andra ...


—Si me miraras, verías que ya he aceptado tu propuesta.


Miró alrededor, pero no podía ver nada. Nada excepto —se rió en voz alta— sobre su cabeza, el kilt matrimonial negro, rojo y azul de los MacNachtan.


 

Nota de la Autora
 

 


En un reciente viaje a Escocia, mi familia y yo buscamos Brigadoon.


No lo encontramos. El pueblo mítico que parece fuera de la niebla sólo un día de cada cien de años se nos mostró evasivo, pero Escocia tiene muchos tesoros. En las Tierras bajas encontramos el señorío del siglo XVIII de lady Valery (o uno que me gustó mucho imaginar), del relato original de la historia de Mary Fairchild en A Well Pleasured Lady. En la salvaje costa oeste exploramos un estado muy parecido al lugar donde vívia Ian Fairchild, junto con su esposa, en A Well Favored Gentleman (El Hechizo del Mar). Finalmente, en medio de las Tierras altas, descubrimos un castillo que se desmoronaba, y recordé, a Hadden el hermano de Mary, un hombre muy necesitado de una historia. Cuando vine a casa a Texas, las piedras de aquel castillo se elevaron en mi mente, y creé a Andra para ser la perfecta compañera de Hadden.


Espero que disfrutaran de este relato, así como de los demás Fairchild.

 

Y los veré en Brigadoon.
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